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La amistad entre Bulgaria y Turquía, 
garantía de la defensa continental

ALIADOS DURANTE LA GUERRA EUROPEA, LOS DOS
PAISES PERMANECEN UNIDOS DESDE HACE 18 ANOS
En el conflicto actual la distinta posición de cada uno 
de ellos no ha influido en sus cordiales relaciones

: i

Con estas extrañas máscaras celebran los campesinos búlgaros la

Rey Boris dé Bulgaria abrió 
recientemente la importante se

rie de conferencias—precursoras in
dudables de grandes acontecimientos 
próximos—convocadas por él Führer- 
Canciller de Alemania en su Cuartel 
General. Nada, naturalmente, ha 
trascendido de ellas, aparte la estre
cha unidad de principios y fines que 
existe entre las naciones que inte
gran el bloque del Eje; pero, por lo 
que concierne de modo particular a 
Bulgaria, puede afirmarse, sin temor 
a equivocaciones, que se trató prin
cipalmente de las relaciones búlgaro- 
turcas. Desde el punto de vista de la 
estrategia alemana, el tema aparece 
sobre el tapete por- la evolución béli
ca y política en el Mediterráneo y se 
antepone quizá a todo otro en los 
momentos actuales. Por eso segura
mente fué el Rey Boris el primero 
en ser requerido por el Führer.

Estas simples consideraciones pres
tan periodísticamente un destacado 
interés a las relaciones entre Bulga
ria y Turquía. Pero además tales 
relaciones ofrecen perfiles nada co
munes por la especial posición recí
proca dé ambos países, que en el 
curso de la historia contemporánea 
han sido sucesiva y contradictoria
mente enemigos, aliados y amigos. 
En este último punto, ligados por

mo nación. Como simple territorio 
se hallaba sometida al dominio de 
los turcos. Fué un Zar ruso, Alejan
dro II, cuya estatua se alza en una 
de las principales plazas de Sofía., 
quien la liberó del yugo y facilitó su 
independencia, convirtiéndola en 
Principado. No obstante, el flamante 
Estado seguía siendo tributario del 
Imperio otomano. Pasaron muchos 
años antes de que se convirtiera en 
verdadera nación soberana. En 1908 
el entonces principe Fernando, padre 
del actual Rey Boris, logró realizar 
el sueño nacional de los búlgaros 
rompiendo los últimos lazos que unían

llegada de la primavera.

Angora, respectivamente, en los años 
subsiguientes. Como la más impor
tante de estas visitas debe citarse la 
de Ismet Inonu, entonces jefe dél 
Gobierno turco, a la capital de Bul
garia en 1933.

Debe subrayarse que la amistad 
entre turcos y búlgaros es perfécta-

a su patria con Turquía 
mandóse Zar.

Ni que decir tiene que 
sión provocó una reacción

y procla-

esta deci- 
completa-
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Encadenamiento de intereses

que determina la preponderancia 
británica

Aun cuando todos coincidan en 
considerar al Irak como un feudo 
británico, es lo cierto que aquel mo
vimiento de mayo del 41, con el 
que Rachid Ali El Ghailani trató 
de liberar a su país del yugo de la 
Gran Bretaña, no ha sido sofocado 
en sus profundas raíces. Es ver
dad que el intento fracasó por la 
insuficiencia de los medios que pu
so en acción, que Rachid Ali huyó 
a Alemania, donde se encuentra ac
tualmente. Pero acaso fué acicate 
para que se propagase con mayor 
virulencia el deseo de la implanta
ción de un régimen más en armo
nía con el nuevo orden que los paí
ses del Eje tratan de establecer en 
el Mundo.

No podía el Irak substraerse a 
esta lucha interior de todos los paí
ses que aún viven sujetos a regí
menes anticuados que no responden 
ni a las necesidades actuales de los 
pueblos ni al concepto claro de la 
verdadera justicia social. Pero en 
el caso de este país, la influencia 
extranjera aumenta el malestar de 
todos aquellos que han de sentir 
por fuerza el anhelo natural de 
independencia. Y para nadie es un 
secreto la presión dominante ingle
sa sobre el actual Gobierno de Nuri 
Sáid, entregado totalmente a la de
voción de los británicos que ocupan 
militarmente la comarca y disponen 
de fuerzas, extraídas de la India, 
bastante considerables para ahogar 
todo movimiento eventual de resis
tencia a sus órdenes.

En tales condiciones, la reciente 
declaración de guerra iraquiana a 
los países del Eje no merece retener 
una especial atención, y su supuesta 
espontaneidad no engaña, ciertamen-

de su posición geográfica, y, por lo 
tanto, el interés de la Gran Bre
taña por mantenerse sólidamente en 
dicho país. En todos los tiempos 
esta región, entre el Tigris y el 
E ufr ates—la Mesopotamia—, fué 
muy disputada y pasó de mano en 
mano, según la fortuna de la gue
rra. Ya es sabido que la antigua 
Mesopotamia, situada en el corazón 
del Asia Occidental, fué mucho tiem
po sede de los imperios caldeo y 
asirlo y que, bajo los Califas aba
sidas, floreció en Bagdad una bri
llantísima civilización, destruida por 
la brutal invasión mugóla. Fué pre-

Raschid Alí-el-Kailani.

te, a 
lados

Ixi

nadie en ninguno de los Es- 
árabes.

Posición áeoáfíífi- 
ca y rlq[<iezas natu
rales del país.

situación política del Irak no

cisa la conquista otomana para ha
cer reinar allí de nuevo un orden 
relativo.

Pero la primera guerra mundial 
ya dió ocasión a Inglaterra para ase
gurarse, si no la posesión declarada, 
si la realidad del poder en una 
región que, hecha abstracción de 
sus riquezas naturales, constituye 
una etapa de la máxima importan
cia en la ruta hacia la India.

La ocupacimx de Basara, la 
la isla de Bahrein, el control de 
puertos iranios del protectorado 
Sultanato de Maseate, ha hecho

de 
los 
del 
del
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tentes y numerosos y en ningún mo
do de acción resolutiva por sí misma, 
como pudo pensarse en los dias de 
Francia, Polonia o Rusia.

Las operaciones.
Volviendo al desarrollo de los 

acontecimientos tunecinos, decíamos 
en el anterior “Panorama de la gue
rra" que desde el primer día del
ataque del octavo 
fase actual de la 
sospechar que se 
acción secundaria

ejército para la 
lucha se podía 

trataba de una 
y que acaso el

EL REY BORIS

una amistad de casi cinco lustros, 
se nos presentan actualmente, y ello 
no deja dé ser, hasta cierto punto, 
una garantía para la defensa conti
nental que ha montado Alemania.

Breve síntesis Lis— 
tórlca.

Hasta 1878 Bulgaria no existía co-

mente adversa en Constantinopla. 
Las primeras relaciones de Bulgaria 
con Turquía estuvieron caracteriza
das por una tensión sorda, que no 
tardó en hacerse patente. Cuatro 
años después de la nacionalización 
de Bulgaria, en 1912, estalló la pri
mera guerra balcánica entre los paí
ses cristianos y los turcos, y Bulga>- 
ria, por su situación geográfica, hubo 
de llevar el peso de la lucha. El bau
tismo de fuego de los búlgaros fué 
glorioso. Primero la toma dé Adria- 

. nópolis y luego una serie de victo
rias consecutivas les llevaron hasta 
Chaltaya, en la que hoy es Turquía 
europea, muy cerca de Estambul.

Doce mesés después, en 1913, sobre
vino la segunda guerra balcánica. Es
ta vez la suerte volvió la espalda a 
103 búlgaros. Los turcos (reconquista
ron Adrianópolis y la línea ganada 
por los soldados del Zar Fernando el 
año anterior retrocedió hasta sus pri
mitivos limites. Sin embargo, una 
consecuencia positiva produjo este se
gundo choque de armas: las relacio
nes de Bulgaria con Turquía perdie
ron su tensión y comenzaron a deri
var hacia la cordialidad.

La Guerra Europea.
La pasada conflagración sé encar

gó, con su planteamiento, su des
arrollo y desenlace, de consolidar esa 
cordialidad y transformarla en sin
cera amistad. En 1915 Bulgaria se 
colocó al lado de los Imperios Cen
trales y, por consiguiente, de ene
miga pasó a ser aliada de Turquía^ 
La derrota común acercó aún más 
a los dos países, y posteriormente, 
cuando los turcos, vencedores en la 
guerra de 1922, emprendieron su re
volución nacional guiados por Mus- 
tafá Kemal, los búlgaros encontra
ron en el nuevo Estado un amigo 
seguro y fuerte frente a las grandes 
potencias y frente a los griégos, sus 
tradicionales enemigos. El acerca
miento cristalizó solemnemente en 
1925 en la firma de un Pacto

Prueba de la nueva situación búl- 
garoturca fueron las numerosas vi
sitas llevadas a cabo por los esta
distas de uno y otro país a Sofía y

puede, en modo alguno, desligarse

en Bulgaria.El Danubio

Golfo Pérsico un lago inglés. En el 
delta de los dos ríos y, más al Nor
te, en la Babilonia antigua, los in
genieros británicos, inspirándose en 
los trabajos efectuados hace miles 
de años, han levantado los planos 
de un sistema de irrigación que 
permitirá el cultivo de una inmensa 
superficie hoy improductiva. Obras 
largas y costosas que devolverán a 
la región su fertilidad.

Pero lo que despierta las apeten
cias, sobre todo, es la presencia del 
petróleo. Los campos petrolíferos del 
Golfo, en Koweit, y los de lo Mosul 
están en pleno rendimiento. El Go
bierno británico cuenta con la ma
yoría de las acciones de las Socie
dades fundadas para explotar aque
llos ricos yacimientos, y el presu
puesto del Irak, en una gran parte, 
está alimentado ppr los derechos pa
gados por las Sociedades al Esta
do propietario de los terrenos pe
trolíferos.

A nueva ofensiva japonesa en 
las provincias de Chiansi y 

Honan, las operaciones locales en 
diversos puntos del frente Este: Ku- 
bán, Bielgorod, Mins y sur del La
doga y la plenitud de la ofensiva 
general aliada en Túnez llenan la 
actividad militar de la semana. De 
entre estos acontecimientos, los re
ferentes a Africa son de un interés 
tan apasionante que apenas dejan 
lugar para distraer la atención en 
el seguimiento de los restantes.

Aspecto actual de 
la Incita.

mente desinteresada, como demues
tran dos datos de significativo valor. 
Uno de ellos se engarza en la época
qué precedió a la guerra actual; 
otro, en los presentes años.

Precisamente a raíz de la visita
Inonu a Sofía, el hoy Presidente

el

de 
de

Turquía propuso a Bulgaria la crea
ción de un bloque balcánico do tres 
potencias con Grecia. Bulgaria re
chazó la propuesta, y al año siguien
te, cuando, asimismo por iniciativa 
turca, se constituyó la Entente balcá
nica, tampoco entró a formar parte 
de la coalición. Pues bien: a pesar 
dé ello, las relaciones entre Sofía y 
Angora no dejaron de ser perfectas. 
Es más: cuando murió Kemal Ata- 
turk, el Gobierno búlgaro envió a 
Angora una Delegación especial, pre
sidida por el ministro de la Guerra 
y acompañada por un destacamento 
de tropas del Ejército para rendir 
honores a los restos del fundador de 
la nueva Turquía. Es decir, que los 
dos países, aun militando en distin
tos y contrapuestos bandos políticos 
internacionales—Bulgaria en el de los 
revisionistas, Turquía en el de lus 
partidarios de la situación estableci
da-^, permanecían cada vez más 
amigos.

Otro tanto puede decirse dé la si
tuación actual, segunda y decisiva 
de las demostraciones que anotába
mos. Como es notorio, en esta gue
rra Turquía y Bulgaria no son alia
das, sino que mantienen actitudes 
enteramente diferentes. La primera Ss 
no beligerante prácticamente y alia-

da de Inglaterra jurídicamente; Bul
garia, por su parte, pertenece al Pac
to tripartito desde marzo de 1940, 
aunque no participa activamente en 
la lucha al lado de Alemania, Un 
sutil espíritu diplomático cuida, sin 
embargo, de que no se quiebre ?sta 
amistad, encerrada, por las circuns
tancias, en una atmósfera vidriosa. 
El equilibrio entre los dos países se 
sostiene gracias a la buena voluntad 
manifiesta de ambos y a la inexisten
cia de cuestiones territoriales o ra
ciales susceptibles de enturbiar sus 
relaciones.

El peliáro común.
Además, en el fondo hay una razón 

que afianza esta amistad de dieciocho 
años seguidos: ei peligro soviético. 

, Todavía no hace dos semanas que 
una nueva víctima se ha sumado en 
Sofía a la larga lista de crímenes 
cometidos por el bolchevismo en Bul
garia: el diputado Sabir Janev, pre
sidente de la Comisión de Asuntos 
Exteriores de la Cámara, fué asesi
nado por unos comunistas. Este aten
tado ha servido para que la Prensa 
búlgara, en su repulsa, señalase de 
nuevo la amenaza perenne que la 
U. R. S. S. significa para el país y 
para él Sureste de -puropa.

En este Sureste se halla Implícita
mente incluida Turquía, que, como 
Bulgaria, ha recibido la ayuda rusa 
para el logro de sus aspiraciones na
cionales, pero que justamente de Ru
sia recibe ahora el veneno corrosivo.

Dominio del capi^ 
talismo y de la pin* 
tocracia.

De esta situación resulta un en
cadenamiento de intereses, gracias 
al cual los más fuertes y más ricos 
han adquirido una preponderancia 
que no admite discusión. El Irak 
“independiente" no es asi mas que 
un simple instrumento, como lo es 
la Transjordania, donde reina el emir 
Abdullah, también fiel aliado de 
los ingleses.

Con lo expuesto basta para com
prender fácilmente que el Irak es 
víctima de su propia riqueza y que, 
en consecuencia, el peso del capita
lismo y de la plutocracia, dueña de 
los tesoros petrolíferos, se ha de 
hacer sentir de manera extraordi
naria sobre el pueblo.

Pero una reacción importante he
mos de señalar. El Rcich, que pro
clamó que los soldados alemanes se 
encontrarían allí donde estuviesen 
los soldados ingleses, no puede per
manecer indiferente o impasible an
te la influencia británica en el Irak. 
Negar que él pueblo árabe, por su 
parte, es hostil hacia los que coar
tan su libertad y disfrutan de su 
riqueza, seria una puerilidad. En 
resumen, la suerte futura del Irak 
se juega en la actual contienda. Pe
ro que nadie dude de que, pese a 
las apariencias, aquel movimiento 
que dirigió El Gailani no está so
focado en las conciencias de una 
gran parte del pueblo iraquiano.

La nueva fase ofensiva tunecina 
¡comenzó cuando escribíamos el an
terior “Panorama de la guerra". 
Hoy, al cabo de diez días de ofen
siva, la posición del Eje, mordida 
aquí y allá, abandonados tales o 
cuales accidentes, mantiene la ma
yor parte de su eficacia. La lucha 
es de una dureza desconocida en 
Africa. Las pérdidas del atacante 
son muy grandes, las del defensor 
no serán escasas. El avance es len
to, al paso de la infantería, de co
lina en colina, de accidente en ac
cidente. Las operaciones han aban
donado aquel carácter de guerra del 
desierto de maniobras rápidas con 
largo uso de medios acorazados pa
ra adquirir esa fisonomia típica de 
la guerra de montaña, en que la 
infantería con el choque es el me
dio decisivo y la táctica de peque
ñas agrupaciones el procedimiento 
más útil.

Este radical cambio en el aspec
to de la lucha se debe: al cambio 
de misión de las fuerzas defenso
ras empeñadas hasta ahora, particu
larmente las de Rommel, en una in
finita maniobra retardatriz en su 
clásica forma de despliegues, com
bates, roturas de contacto, etc., y 
que en la fase actual tienen la mi
sión de resistir a toda costa en las 
posiciones que ocupan, y también, 
en buena parte, a la topografía del 
nuevo campe de batalla, en que sin 
ser extraordinariamente accidenta
do, reviste las formas de terreno 
de montaña contra las que se es
trellan las formaciones acorazadas, 
porque sólo deja libres para su ac
ción estrechas y encajonadas zonas 
de penetración en que la defensa 
anticarro se hace invulnerable a po
ca costa. Este último aspecto de 
la cuestión es de singular interés 
para España, donde se encuentran 
por doquier terrenos de morfología 
semejante a la tunecina.

A medida que la guerra avanza 
podemos, con razón, irnos liberan
do de aquel temor a los carros, ar
ma peligrosa, ciertamente, pero con
tenióle sin esfuerzos supraKeroicos 
ni medios extraordinariamente po

centro aliado se había reforzado con 
elementos de esta brillante gran uni
dad. Y, efectivamente, el ataque 
principal apareció a las cuarenta 
y ocho horas, desencadenándose con
tra el centro italóalemán, que ha
bla sido reforzado, no por fraccio
nes del octavo ejército, pues acaso 
su fatiga, después de cinco meses 
de continuo pelear, lo desaconsejase, 
sino con tropas del quinto ejército.

El esquema operativo de Eisen- 
hower difiere sensiblemente del has
ta ahora puesto en práctica siste
máticamente, y es en esencia el 
apuntado como probable en sema
nas anteriores. Trátase de romper 
el centro del Eje, siguiendo los va
lles del Medjerda, para envolver su
cesivamente cada uno de los tro
zos así formados y llegar a Túnez- 
Bizerta. Esta misión principal la 
viene realizando el primer ejército. 
A su flanco derecho operan las fuer
zas francesas, tomando el Rebir por 
directriz de ataque con misión de 
cooperar a la anterior y de abrir 
camino, cayendo a retaguardia de
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Zaghuan el fatigado octavo ejér
cito, que, atacando dos días antes 
que el primero, debería fijar al ene
migo y atraer sus reservas, enga
ñarle.

En el flanco izquierdo, un con
junto de fuerzas del segundo ejér
cito americano y francesas había 
relevado al primer ejército hacia el 
sector costero, con lo que esta gran 
unidad redujo el frente de ataque 
a 40-50 kilómetros. Su objetivo pró
ximo es Mateur, el mediato a Bi
zerta, y en s« consecución coopera
ría a la acción principal. El día 22 
la ofensiva se hizo general, comen
zando por el ataque al sector de 
Bu Arada. Desde aquella fecha, tras 
luchas sumamente duras “de fero
cidad extraordinaria", los aliados 
han conseguido penetrar en algu
nos parajes en el despliegue ene
migo, pero sin conseguir hasta el 
momento la ruptura.

Hacia Mateur los francoamerica- 
nos llegan a 24 kilómetros de la 
localidad y se encuentran aún en 
plena móntaña. El primer ejército, 
en el centro, avanza por el espi
nazo de los montes de Tebourzouk, 
en la orilla izquierda del Medjerda, 
y se dicen a 11 kilómetros de Te- 
burba, lugar este en la llanura de 
Túnez como a 30 kilómetros de la 
capital. En él resto de su frente 
de ataque los progresos son de me
nor consideración y de ningún pe
ligro. Medjez-el-Bab y Bu Arada, 
pueblos con su sistema de posiciones, 
continúan hoy sólidamente en ma
nos del Eje, actuando de tapones 
que impiden a los carros británicos 
desembocar en la llanura como de
vastador torrente.

Una agrupación francesa de en
lace entre los primero y octavo ejér
citos, reforzada con medios ame
ricanos, se enfrenta con Fort du 
Fahs, punto que cumple en el valle 
del Rebir misión análoga a Medjez- 
el-Bab y Bu Arada, sin que haya 
logrado ocu/parla. Por el Sur, en 
cambio, progresa por los ingitanos y 
ha puesto pie en las primeras estri
baciones del Yebel-Zaghouan (1.298 
metros), cuya ocupación abrirá al 
octavo ejército el portillo de Zag- 
houan. Esta gran unidad se halla 
detenida en el pasillo costero desde 
el segundo día en que desde la costa 
misma ocupó Bordy bou Ficha.

Casi todos estos progresos fueron 
realizados por Eisenhower desde el 
día 20 al 27, fechas entre las que la 
ofensiva tenía un aspecto coherente 
y todas las unidades operaban en 
estrecha relación formando u-n todo. 
Pero la tenacidad de la defensa aca
bó por desarticular la ofensiva en 
forma que la batalla desde aquella 
fecha debió de tomar el aspecto 
fraccionario, integrada por una se
rie de ataques conducidos con inde
pendencia, cuya dirección individual 
se escapaba a la dirección de Eisen
hower, hombre cuyas dotes de orga
nizador están muy por encima de 
las tácticas, inferiores éstas a las 
de su rival RommeL Así puede in
terpretarse el dicho del parte ale
mán del 28: “La segunda fase del 
gran ataque anglonorteamericano 
contra el frente tunecino ha fraca
sado" (la primera debe ser el ataque 
del octavo ejército), cuando la ofen
siva continúa y asi se explica que 
los sucesivos partes del Eje vengan 
hablando de “ataques locales". '

Sea ello lo-que quiera, admirando 
la magnifica detensa que realizan 
las fuerzas italianas y alemanas, 
habida cuenta que Eisenhower está 
lejos de haber empleado todas sus 
disponibilidades, se debe considerar 
como más probable que Rommel, 
que ve mermar cada día sus medios, 
se vea obligado a reducir progresi
vamente el espacio que ocupa. Si pa
ra cuando sus posibilidades de resis
tencia quedasen agotadas la movi
lización integral alemana ha llegado 
a un punto satisfactorio y las de
fensas de Sicilia y Cerdeña han ad
quirido un valor semejante a las del

(Continúa en 7.* página.).

El nuevo ministro 
japonés de Asuntos 

Exteriores 
es aficionado a las 

fieras
El 29 de abril de 1932, cuando Hk 

ro-Hito, Emperador del Japón, cum
plía treinta y un años, una bomba 
arrojada por terroristas chinos hi-i 
zo explosión cerca de la tribuna 
que ocupaba el Cuerpo diplomático 
durante un desfile de tropas que se 
celebraba con tal motivo en Shan
ghai. El cónsul general japonés re
sultó gravemente herido en la pier
na derecha, y, como consecuencia, 
tuvieron que amputársela. Algunos 
meses después la Emperatriz le re
galó una pierna artificial, en prue
ba de agradecimiento y afecto. Ese 
cónsul general era Mamoru Shige- 
mitsu, el mismo que ahora ha sido 
escogido por el general Tojo para 
substituir a Hamayuki Tañí al fren
te del Ministerio de Asuntos Exte- 
riroes. El regalo de su Soberana 
constituyó un símbolo, en cuanto 
significaba que podría seguir andan
do; pero con el transcurso del tiem-

MAMORA SHIGEMITSU 

po el mutilado ha hecho algo más 
que andar: ascender. Porque de cón^ 
sul pasó pronto a embajador, y en 
menos de dos lustros ha llegado a 
director de la política extranjera 
de su país.

Mamoru Shigemitsu es un caso 
de verdadera, profunda y extraor
dinaria vocación diplomática. Per
teneciente a una vieja familia de 
samurais—lo que quiere decir que 
mantiene vivo en sí mismo el es
píritu sagrado del Imperio—, a los 
cincuenta y seis años escasos de 
edad se ha ganado todos sus car
gos a pulso, subiendo uno por uno 
los peldaños del escalafón, con una 
paciencia y una seguridad como só
lo son capaces de desplegar los 
orientales. Si los últimos tramos 
de su carrera, hasta ahora, los ha 
recorrido rápidamente, ello se ha 
debido más al ritmo acelerado de 
los acontecimientos internacionales 
que a su propio afán. Un japonés 
jamás demuestra prisa, aunque la 
tenga, y entre los japoneses Shlge*
mltsu se ha acreditado como 
campeón de la calma.

Dos guerras mundiales—la del 
y la actual—marcan importantes 
Iones en la vida profesional del

un

14 
ja« 
di-

plomático, y las dos le encuentran 
no sólo en el mismo Continente—Eu
ropa—, sino hasta en la misma ca
pital—Londres—. Sin embargo, co
mo veremos luego, el Continente de
cisivo personalmente para él será 
Asia. En 1911, después de cursar 
sus estudios de Derecho en la Uni
versidad imperial de Tokio, fué des
tinado a Berlín, como agregado dé 
Embajada. Alemania iba a serle fa
miliar, como Inglaterra hostil, pero 
no entonces. A los tres años de re
sidir en Berlín es trasladado a Lon
dres y vive toda la guerra europea 
cerca del Cuartel general político 
de los aliados. En 1916 asciende a

M.C.D. 2022



pe rota rio de Embajada, y en 1918, 
fas la firma del armisticio, va a 
Polonia, convertido en cónsul. Con 
la paz de Versalles vuelve a Ber- 
l'n; pero esta segunda etapa de co
nocimiento de Alemania ha de in- 
lerrumpirla en 1923 para asumir su 
primera" misión en China, como se
cretario de Legación. Cuatro años 
más y regresa de nuevo a Berlín, 
para salir otra vez hacia Oriente. 
Durante 1929 y 1930 desempeña el 
doble puesto de cónsul general y 
secretario de Embajada en Shanghai, 
y en esta ciudad permanece, con 
una función consular o diplomáti
ca, indistinta y sucesivamente, has
ta 1938. Con una sola interrupción, 
durante 1936, año en que es nom
brado embajador en Moscú.

Esta etapa de China es la fun
damental en su carrera, y combi
nada con su paso por la U. R. S. S^ 
da seguramente la clave de su ac
tual designación como ministro. En 
Shanghai conoce las fuertes con
vulsiones que acabarían por deter
minar la escisión de la República 
de Sur.-Yat-Sen en dos territorios 
antagónicos, regidos cada uno de 
ellos por un discípulo del fundador: 
Chan-Kai-Chek y Wang-Chin-Wei. 
Y al mismo tiempo sigue, cumple y 
desarrolla la nueva política de su 
patria en el inmenso Continente 
amarillp. Son los tiempos precur
sores en que el Japón proclama su 
doctrina del gran espacio vital asiá
tico, de la Gran Asia Oriental, y 
Tokio encuentra en Shigemitsu—co
jo, pero de firmes pasos; sereno, 
pero enérgico—un inestimable au
xiliar, que no sólo le rinde excelen
tes servicios frente a los chinos, si
no también ante los Soviets. Los 
incidentes de Manchuria y la cues
tión de las pesquerías de la isla 
Sajalin—mitad japonesa y mitad ru
sa—, coetáneos y posteriores a las 
sacudidas en China, son episodios 
que han pasado con una señal al
tamente calificativa a la hoja de 
servicios de ese hábil político que 
es Shigemitsu.

También su estancia en Londres 
hubiera podido sumarle méritos; pe
ro las cuestiones anglojaponesas, se
gún se ha visto, no tenían arreglo. 
El 22 de septiembre de 1938 llegaba 
Shigemitsu a Inglaterra como em
bajador; en 1939 trataba en vano 
do resolver el incidente de Tien- 
tsin, entre Inglaterra y el Japón; 
en mayo de 1941 hacía un viaje a 
Berlín para informar a Matsuoka, 
entonces ministro de Asuntos Ex
teriores de su pais, que viajaba por 
Europa, y en diciembre de 1941 pe
día un avión para regresar a To
kio, atravesando medio mundo en 
guerra, porque la Gran Bretaña ha
bía declarado la guerra al Japón, 
tras la ruptura de hostilidades en 
el Pacífico. Esta corta y rápida su
cesión de fechas resume y define 
la tensión anglonipona que, sur
gida en la época del desarme na
val, tan importante papel ha juga
do en el planteamiento definitivo 
del conflicto actual. Los aliados de 
1914 se transformaban en enemi
gos, y terminada así, con violencia, 
su misión en Londres, Shigemitsu 
volvió al campo tradicional de sus 
actividades. El Gobierno del gene
ral Tojo le nombró embajador ex
traordinario en Nankín, cerca del 
Gobierno nacional chino.
• De allí ha salido para regir la 
política exterior del Japón en esta 
hora complicada y llena de respon- 
•abilidades. El cuadrilátero Berlín- 
Londres-Shanghai-Moscú encuadra su 
figura con una orla de experiencia 
significativa. Cuando estuvo en Ber
lín todas las mañqnas hacía una 
visita al Sardín Zoológico antes de 
comenzar su trabajo diario. Esta cos
tumbre le servirá acaso ahora, por
que el último lado de ese cuadri
látero está también lleno de fieras.

U n Y U BM
Muchas veces nacional, la música no 

puede ser política en sí misma
Los periódicos del Mundo han ve

nido ocupándose recientemente de la 
significación política de la música. 
La cuestión se trata desde diversos 
puntos de vista con diferentes in
terpretaciones porque, más qué del 
significado político de la música, se
guramente se trata del color políti
co del compositor, del músico, del 
artista. Naturalmente, todo ello es 
utilizado como un recurso más pa
ra la propaganda.

Todo ésto ha nacido como conse
cuencia de una pregunta del direc
tor del Real Colegio de Música de 
Londres, sir George Dison. Sir Geor- 
ge ha interrogado: “¿El músico de
be incorporar a sus composiciones 
argumentos de hondo significado po
lítico o social? ¿Debemos ser com
positores de “derecha" o composi
tores de “izquierda?" La respuesta 
de la Prensa londinense y el comen
tario de la Prensa italiana han en
focado la cuestión desde diferentes 
puntos de vista. Unos han llegado a 
hablar de la influencia de la situa
ción política de un país, dé su vida, 
sobre la capacidad productora del 
compositor, sobre la calidad de su

pensamiento. Y a tono con el com
positor de izquierda hay público, 
critica y personalidades también dé 
izquierda. Se expresa, como conse
cuencia, la simpatía por la afinidad 
de credo; pero nunca la admira
ción y el aplauso sincero que siem
pre son la consecuencia dél reco
nocimiento del mérito.

"La música, dicen otros comenta
ristas, es muchas veces nacional, pe
ro nunca política. La música inter
preta la tierra, la patria, el amor, 
la tristeza. Los sentimientos patrió
ticos vibran en las notas de com
posiciones a cuyo son infinidad de 
veces hombres de países distintos 
combaten y mueren, se cubren de 
sangre y de gloria. Pero nunca se 
dan la mano con la propaganda de 
pequeños partidos políticos. En la 
Historia se han escrito bellísimas pá
ginas musicales al calor de acon
tecimientos trágicos y al redoble de 
los tambores y deí estampido de los 
cañones. Cada pais tiene su himno. 
Cada idea sagrada de patriá tiene 
su letra y su música.

Un conocido periódico inglés dice 
que nadie puede suponer que un

Danzas populares en un pafs del sureste de Europa.

arte, sobre la formación de su sen
timiento musical. Y hay quien ya', 
desviándose por cauces más o me
nos humorísticos, se atreve a pen
sar que "si Beethoven, viviendo en 
un país autocrático, ha podido es
cribir nueve sinfonías y dieciséis 
cuartetos, viviendo en un país de
mocrático hubiese compuesto diecio
cho sinfonías y 32 cuartetos".

Otros sostienen que es consolador 
encontrar hombres ansiosos de par
ticipar en el gran movimiento de 
Ja Historia; pero que el músico de
be comunicarse con el público a 
través de su arte, no a través de 
su idea política. Y si su arte no 
triunfa y no llega al público será 
por falta de inspiración, nunca su 
credo político puede ser aceptado 
como un substitutivo. El músico ha 
de hacer música Arte, oro. Beetho
ven ha dado oro puro; pero si subs
tituimos ese oro por barro llegaría 
el apartamiento del público del ar
tista. Es decir, que ya se plantea 
la cuestión en sus verdaderos tér
minos. Se trata de entregarse, no 
al arte, sino en brazos de la sim
patía política o de la comunidad de

LOS TRAGONES

—Decía que estaba desganado, que sólo tomaría unos huevos pa« 
Sádos por agua.

—¡Sí, pero fíjate que los ha pedido de avestruz!.'

músico pueda triunfar simplemente 
agitando una bandera política. Pe
ro frente a ese argumento, "li Po
pólo dTtalia" recuerda lo sucedido 
recientemente en Inglaterra. Duran
te el asedio de San Petersburgo, 
Chaikovski compuso una sinfonía. Se 
anunció su ejecución en Londres con 
gran aparato de propaganda. Llegó 
a recordarse el nombre de Chopin 
y hasta comparaban nombres y fe
chas y significaciones de composi
ciones musicales que allí se juzga
ban análogas en motivo de inspira
ción y en lograda realización. To
das las personalidades de la critica, 
de la política, de las ciencias y de 
las artes acudieron a la audición. 
Llegó el día del acontecimiento. Y 
la reacción del público fué dé cla
mor entusiasta. AI día siguiente la 
critica juzgaba en tonos de alto en
tusiasmo lo que ella llamaba obra 
maestra. Diversas personalidades juz
garon también, a pesar de ser pro
fanas en música, la sinfonía com
puesta durante el asedio de San Pe
tersburgo. Pero estas reacciones, co
menta el citado rotativo italiano, no 
fueron proporcionadas ai mérito ar
tístico de la composición. Sí eran, en 
cambio la natural consecuencia de 
un ambiente, de un momento polí
tico y de una situación. Era un acto 
político de propaganda más. El au
tor, en este caso, era de "izquier
das". Por lo tanto, eran también de 
"izquierda" público, personalidades y 
critica. Y, por lo tanto, allí no se 
rubricó la capacidad artística del 
compositor o las excelencias musi
cales dé la sinfonía, sino que lo que 
expresó todo el mundo fué la soli
daridad con su credo político. La 
nacionalidad fué pabellón que cubrió 
la mercancía y ayudó a formar el 
éxito. Pero no quedará esta com
posición en la Historia de la Mú
sica al lado de otras inolvidables 
en que él genio se volcó, uniendo 
nombres de compositores insignes 
con el destino gallardo de pueblos 
y naciones.

El resumen de la polémica, mejor 
dicho de la encuesta, ha dé darlo 
más tarde el propio interesado. Es 
decir, el que hizo la pregunta que 
tanto ha apasionado. O sea el di
rector del Real Colegio de Música 
de Londres, sir George Dison. Y pa
rece ser, y así lo adelantan los pro
pios periódicos ingleses, que la de
cisión final ha de ser que no exis
te música política. Nada de músi
ca de "derechas" o de música de 
"izquierdas". Lo que hay son com
positores de "derechas" y compo
sitores de "izquierdas", .

COMO SE FIJO LA 
ERA CRISTIANA

A determinación del año del 
nacimiento de Cristo, para Ktk- 

cer partir una etapa de la Huma
nidad, se debe a un obscuro monje 
romano muerto hacia el año 550 
de nuestra era.

La manera que el mundo antiguo 
se servía para contar los años era 
muy variable, pues Grecia compu
taba desde el comienzo de los Jue
gos Olímpicos, Roma desde la fun
dación de la ciudad, aunque respec
to a la fecha no estaban de acuer
do los historiadores; el Asia Menor 
utilizaba como año de partida la 
instauración del Imperio de los Se- 
leucidas, en 312 a. de C.; España, 
desde el sometimiento de toda la 
Península al Imperio romano en el 
año 38 a. de C.

Los cristianos, para no utilizar 
ninguna referencia pagana, partían 
para el cómputo de los años desde 
el primero en que comenzó a reinar 
Diocleciano, 284 d. de C., en que se 
iniciaron las persecuciones, dando 
lugar a que se denominase esta eta
pa como de "era de los mártires”.

El monje Dionisio comprobó per
sonalmente el marasmo que llevaba 
consigo estas diferencias para com
putar los años, por lo cual creyó 
necesario fijar un año de partida 
al que relacionar todos los hechos. 
No ha existido hecho más trascen
dental en la Historia de la Huma
nidad que el nacimiento de Jesús, 
y a él quiso Dionisio que la crono
logía se refiriese. e

El nacimiento de Jesús.
Con anterioridad se habían mi- 

ciado tanteos para determinar por 
cálculo el año de nacimiento de Je
sucristo, hechos casi simultáneamen
te en Cartago por Tertuliano; en 
Roma, por HipóHto, y en Oriente, 
por Clemente y Sexto Julio Africano, 
entre los años 200 y 220. Ninguno 
de éstos, como tampoco a los cro
nistas y cronógrafos, se les ocurrió 
pensar en la fundación de una era 
cristiana. No se Uegó a un resul-

determinar la Encarnación, lo que 
era generalmente conocida en tiem
pos de Dionisio. La fecha de 25 de 
mayo se encuentra, a partir del si
glo II, en notables escritores ecle
siásticos, asi como que la Crucifi
xión tuvo lugar en viernes, 25 de 
mayo. Por ello hizo coincidir exac
tamente el año uno señalado por 
Dionisio, al que el 25 de mayo fue
se viernes.

El 25 de mayo pasaba en el mun
do civilizado por la fecha de cum
pleaños del mundo, ya que se creía 
que éste había dado comienzo en la 
primavera y en su equinoccio. Se 
daban como ciertas las frases ale
góricos de profetas y apóstoles para 
justificar el simbolismo de la Re
dención por hechos naturales. “Si 
el primer Adán fué creado en 25 
de marzo, el último Adán Jesús 
hubo también de tomar su comien
zo en este día."

El monje egipcio Anniano termi
nó hacía el año 412 su era del mun
do, y en ella figuraba el día 25 de 
mayo como de creación del mundo, 
de la Encarnación del Señor y del 
año nuevo. Los obispos, reunidos en 
un Senado hacia el siglo IV, se ex
presaron en un acta, fechando en 
este día los tres acontecimientos. 
Con estas muestras de autoridad de 
la Iglesia antigua admitió Dionisio 
el 25 de marzo como fecha de la 
Encarnación y de la Crucifixión.

La gran “Tabula Paschalis" fué 
para aquel tiempo una obra maes
tra, pues proporcionó a toda la 
Iglesia de Occidente durante un lap
so de noventa y cinco años las fe
chas para la fijación de la Pascua 
de Resurrección, exactamente calcu
ladas, siguiendo rigurosamente las 
reglas astronómicas y calendarísti- 
cas del Oriente. Para ello utilizó 
el ciclo lunar de diecinueve años, 
que indica que al cabo de diecinue
ve años la luna nueva y la luna 
llena vuelven a ser en los mismos 
días del mes. t

Entonces se planteó el problema 
de determinar el año en que ocu-

tado concordante, pero se determinó 
como casi seguro que Jesucristo ha
bía nacido en el año 40 ó 41 del 
Gobierno de Augusto, y con esto 
encontró Dionisio un punto de re
ferencia.

El año uno establecido por Dio
nisio, aceptado como punto central 
de toda la cronología del mundo 
civilizado, apareció por primera vez 
entre el 526 y el 530 en la gran 
"Tabula Paschalis" • que compuso 
Dionisio. Para fijar la fecha tomó 
como punto de partida, no el día 
del nacimiento de Jesús, sino un 
día al que correspondía una doble 
significación: la Encamación y la 
Crucifixión de Jesucristo. La fecha 
del 25 de mayo, nueve meses antes 
del 26 de diciembre, servia para

rrió la coincidencia de caer en vier
nes la Encamación y la Pasión en 
el tiempo que, según opinión gene
ral, vivió Jesucristo. Para esto pudo 
utilizar el ciclo solar de veintiocho 
años, por el cual se determina que 
al cabo de dichos años los mismos 
días de la semana vuelven a caer 
en los mismos días del mes; pero 
empleó el ciclo de quinientos trein
ta y dos añoT (unión de am bos 
28 por 19), ordenado utilizar en 
Roma por el Papa León I para el 
cómputo de la Pascua de Resurrec
ción. De esta forma encontró el año 
uno que satisfacía las dos condicio
nes requeridas: que el 25 de marzo 
fuese el día de la "Encamación" y 
de la "Pasión”, o sea que cayera 
en viernes. •

IsBandia se separa
de Dinamarca

Este año caducaba el Pacto federal de 1918
OTICIAS de origen londinen
se hablan de que Islandia se 

proclamará el próximo mes de ju
nio República independiente, decla
rándose definitivamente separada de 
Dinamarca, a cuyo país permaneció 
ligada a lo largo de varios siglo». 
El proceso secesionista, en marcha 
ya antes del actual conflicto, y que 
únicamente se veía obstaculizado 
por la necesidad de la isla de vi
vir en torno de otra unidad políti
ca y geográfica que completase sus 
escasas posibilidades de existencia, 
sufrió con la ocupación de Dinamar
ca por las tropas del III Reich y 
la consiguiente de Islandia por los 
“commandos" británicos y tropas de 
desembarco yanquis un impulso de
cisivo, que era lógico esperar lleva
ría a esta independencia nominal, 
aprovechando la coyuntura de expi
rar el plazo de vigencia legal del 
Pacto federal de 1918.

Islandia en cifras.
La superficie de la Isla—segunda 

de Europa—es de 103.000 kilómetros; 
pero únicamente 43.000 son habita-
bles, ya que 
rritorio está 
los (Islandia 
25’ de latitud 
lar Artico);

gran parte de su te- 
ocupado por los hie- 
está situada entre 62* 
Norte y el Círculo Po
la población era en

1930—último censo oficial—de 108.644 
habitantes; en 1936 se valuaban on 
116.000, y según el cálculo de 1939 
-—últimas estadísticas publicadas—se 
había llegado a 118.900. La lengua 
es la islandesa, de entronque ger
mánico y gran afinidad con el no
ruego, notándose la influencia del
danés en numerosos vocablos;

dad de representación diplomática. 
El proceso evolutivo llegó a su pun
to culminante en 1918—consecuen
cia mediata de los trastornos de 
postguerra—con la creación del Rei
no de Islandia, independiente y neu
tralizado, unido a Dinamarca por 
la persona del Monarca, y el Pacto 
federal o Sambandslov, de 30 de no
viembre de 1918, cuya vigencia se 
fijaba hasta el ano 1943, pudiendo ser 
modificado, a petición de los Par
lamentos danés o islandés, a par
tir de 1941.

Los órganos comunes a loe» dos 
países son el Rey y el Comité Con
sultivo para los asuntos que inte
resen a ambos reinos, integrado por 
ocho miembros elegidos por los Par
lamentos respectivos; Islandia se sir
ve de los representantes diplomáti
cos daneses y un enviado especial 
permanente representa cerca del Go
bierno danés al de Reykjavik; los 
Tratados firmados por Dinamarca 
no obligan a Islandia si su Parla
mento no lo ratifica, y existían in
cluso dos ciudadanías, aunque mu
tuamente se concedían a sus respec^ 
tivos nacionales los derechos de ciu
dadanos. La Constitución votada por 
la Asamblea Nacional en 28 de fe
brero de 1920, entrada en vigor el 
18 de mayo de 1920 y reformada en 
marzo de 1934, declara que el Po
der ejecutivo pertenece al Rey, quien 
lo ejerce por sus ministros respon
sables ante la Asamblea; el Poder 
legislativo es ejercido colectivamen
te por el Rey y la Asamblea o 
Althing, integrada por un máximo 
de 49 diputados con mandato de cua-

exigencias angustiosas de una guerra
total; en abril de 1940 el Gobierno
del Reich, ante la inminencia de un 
desembarco inglés, decidió la ocupa
ción de Dinamarca y Noruega, y los 
aliados, una vez fracasado su In
tento de establecerse en Noruega, 
desembarcaron en Islandia para ade
lantarse a posibles decisiones del 
Eje. La situación constitucional de

la

ción militai--- no cambiaba en esen. 
cia; la misión del Rey ausente era 
encomendada a un Regente, hasta 
que en mayo de 1941 la Asamblea 
Nacional declaró extinguida la unión 
personal con el reino de Dinamarca, 
aunque aplazando la implantación del 
nuevo régimen hasta el término le
gal del Acta de Unión dr 1918, es 
decir, hasta este año de 1943.

La importancia actual de Islán, 
día queda determinada por su si
tuación estratégica en las rutas de 
aprovisionamiento de Inglaterra y 
la U. R. S. S., siendo una magnífica 
base, tanto para la protección aérea 
de los convoyes como para estable
cer puntos de concentración o esta
cionamiento de los mismos; se desco
noce la importancia numérica del ejér. 
cito de ocupación; pero, desde luego, 
será desproporcionado con la pobla
ción autóctona, y esto quizá produzca 
trastornos en el ya difícil régimen 
alimenticio de la isla. La indepen
dencia de Islandia es un hecho sin
importancia internacional, pues fa
talmente tendrá que girar en torno 
a la órbita de una potencia con eco
nomía fuerte.

industrial de Siberia
Paralelismo de los procedimientos seguidos 

en el Far-West y en la estepa rusa
En el espíritu americano la pala

bra “frontera" no significa, como en 
otros países, un límite, un confín, 
una separación. Sino todo lo con- 
trairio, o sea un más allá, una di
rección nueva de la imaginación hu
mana o de la iniciativa económica 
y, en general, cualquier espacio te
rritorial o político o comercial o

u

hes de rublos de los presupuestados) 
en el segundo plan quinquenal geí 
destinan a la formacK* y atencío-) 
nes de una industria poderosa. de-I 
Jando para la agricultura un cierto ।
margen donde puedan refugiarse 
sentimientos nómadas del pueblo 
bo , si bien acomodándolo * un 
ludio científico del clima en las
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religión es la evangéllcolute r a n a, 
existiendo algunos centenares de ca
tólicos. La capital es Reykjavik, con 
36.000 habitantes.

La economía islandesa está deter
minada por su situación y clima; 
los cereales no logran madurar y 
solamente la patata se puede culti
var en algunos lugares soleados y 
resguardados, alcanzando la produc
ción los 35.000 quintales; la made
ra es escasísima, supliéndola para 
la calefacción las aguas de los "gey- 
sers". La ganadería es una de las 
fuentes principales del país, exis
tiendo grandes rebaños en los pas
tizales de los valles, habiéndose eva
luado la riqueza ovina en 800.000 ca
bezas, la vacuna en 37.000 y la ca
ballar en 47.000. La riqueza funda
mental es la pesca, que por su or
ganización y perfeccionamiento pue
de decirse es la mejor montada de 
Europa. La producción anual se 
aproxima a las 200.000 toneladas, 

.figurando en el comercio de expor-
tacíón 
total.

con más del 80 por 100 del

Historia política 
de Islandia.

Los audaces navegantes nórdicos 
*—los vikingos, con sabor de leyenda 
heroica—colonizaron ya la isla a fi
nes del siglo IX, formando un país 
independiente hasta 1264, en que pa
só al dominio noruego. Durante si

ngles vivió Islandia unida al reino 
danés-noruego, y solamente tras la 
catástrofe napoleónica y el nuevo 
reajuste a que se vió sometida Eu
ropa y al disgregarse la monarquía 
escandinava en sus dos ramas prin
cipales, noruego-sueca y danesa, Is- 
landia pasó a depender de la segun
de hasta que en 1874 se le concedió 
cierta autonomía.

En 1904 se creó la Asamiblea lo
cal o Althing, se concedió a la isla 
una Constitución y, en realidad, Is- 
landia fué ya, desde ese momento, 
un país ligado a Dinamarca por la 

, persona del Monarca y la comuni-

por 100 de la 
U. R. S. 3.

total extensión de la

Con arreglo

de Akureyri, en Islandia.

sccial donde puedan colocarse valo
res propios o se encuentren corres
pondencias. Por eso se dice ahora es 
de notar la correspondencia existen
te entre Moscú y Washington en 
diferentes aspectos.

La nueva organización de Siberia, 
incluida en 1930 en el segundo plan 
quinquenal, es la contrapartida rusa 
de la colonización del Far-West co
mo conquista económica, en un des- 
árrollo distinto al tradicional ruso, 
que obraba siempre del centro a la 
periferia, tanto en la producción co
mo en la distribución de la riqueza. 
El desierto primitivo de la Siberia. 
relegado siempre como vieja colonia 
penitenciaria alrededor de la zona 
ferroviaria, entra a funcionar como 
pieza necesaria al sistema bolchevi
que y a su aparato militar y social. 
Se divide el antiguo territorio de 
Srberia en seis regiones. Reglón de 
Omsk, Siberia Occidental, Krasr.o- 
yark, Siberia Oriental. Siberia Ex- 
tremoorlental y Yakut. Todas ella? 
reúnen ahora unos catorce millones 
de habitantes, que se mueven sobre 
una extensión de 11.271.000 kllónif- 
tros cuadrados, que significan el 53

glones septentrionales. Pero no ter
mina la afinidad amerlcanorrusa en 
este gran experimento de geografía 
económica, cuyo alcance, desarrollo 
real y resultados desconocemos, asi 
como los de esa temeraria operación 
de. síntesis Industrial, montada con 
muchas vistas a la propaganda, un 
poco a hurtadillas y á espaldas de 
la fosca . organización del Kremlin. 
' A la idolatría moscovita del “for- 
dkmo" viene correspondiéndose en 
los Estados Unidos con lá literatura 
proletaria que se publica después de 
1929 con el "radicalismo frentepopu- 
lista" de la cátedra universitaria y 
basta con cualquier conversión sen
sacional á las doctrinas comunistas 
de algún miembro destacado de una 
de las familias de relieve de Wall 
Street, como en el caso de Corlis» 
Lamont, tan comentado, retoño inte
lectual del conocido banquero de la 
Casa Morgan, que era cabeza apa
rente de los intereses de Rusia cerca 
de la rival dinastía petrolífera de
Rockefeller. pesar del buen

simpatía rusa 
lo “standard”

é. las diferencias ét-

Vista aérea del puerto 

tro años y sin distinción de sexo; 
la Asamblea Nacional designa de su 
seno a la Cámara Alta o Efri Tlng- 
deild y el resto constituye ¡a Cá
mara Baja o Nedri Tingdeild.

El presupuesto islandés se liqui
da con superávit y en él no figura 
partida alguna para el Ejército o 
Marina; en 1939 se fijaban como in
gresos 18.000.000 de coronas, y como 
gastos, 16.700.000.

Al comienzo de la guerra, Islan- 
dia estaba adherida a la declaración 
de neutralidad nórdica elaborada en 
la Conferencia de Oslo de 6-7 de 
abril de 1938, reformadas por la de 
Estocolmo de 27 de mayo y reno
vada explícitamente al iniciarse las 
hostilidades. Pero la neutralidad es 
una concepción caducada ante las

Meas y a las diversas particularida
des de organización de cada una de 
las reglones y sus sentimientos más 
o menos autonómicos, según los ca
eos, se trazaron unos límites, conser- 
vajido, desde luego, la dirección ge
neral seguida en el resto de Rusia. 
Es decir, industria socializada, agri
cultura colectivizada. Varios billo-

sentido clásico de los negociantes, 
y a pesar del pánico creado entre 
los agricultores por la noticia del 
"dumping" mundial del grano ruso, 
los propagandistas y expertos conti
nuaron moviéndose, y después de 
las conversaciones de Roosevelt y 
Litvinov se llegó a la propugnada 
alianza que da contacto y entrada 
al comunismo ruso en el doble Con
tinente americano.

Continúa la tenaz
defensa de Rommel

IViene de primera página.) 
frente atlántico, Rommel habrá cum
plido de modo admirable su misión 
y será ocasión de meditar el pro
fundo y misterioso sentido de la aún 
reciente afirmación de lord Wcd- 
xcood en la Alta Cámara británica 
sobre que si los aliados estiman que 
no pueden tomar Bizerta antes del 
1 de junio deben retirarse de Africa.

En el resto de los frentes de com
bate no han ocurrido novedades dig
nas de especial nota.

Los rusos persisten en sus ataques 
contra la cabeza de puente del Ku- 
bán al norte del rio y frente Novo- 
rossisk, ejecutados con pequeñas 
agrupaciones de todas las armas, sin 
conseguir su propósito de arrebatar 
a los germanorrumanos aquella ex
celente base de partida. El pasillo 
de comunicación de San Petersbur
go es otro de los puntos sensibles 
del frente ruso por el interés sovié
tico en ampliarle y asegurarle. Por 
último, los alemanes han realizado 
en el sector de Bielgorod algunas 
operaciones de rectificación a van
guardia de la linea.

En la región de Kursk-Orel los 
anticomunistas han llegado a la que 
en sus líneas generales estiman co-

mo frente definitivo hasta el próxi
mo periodo de operaciones activas. 
Con este motivo se ha publicado en 
la Prensa alemana el trazado del 
frente, que recoge el grabado.

En el Pacífico continúan en esta
do potencial los preparativos que se 
asegura han realizado los japoneses 
para un inmediato período ofensivo. 
Allí, terminada la ofensiva aérea ja
ponesa, la actividad militar reviste 
nuevamente su normal forma de 
ataques aéreos diarios con débiles 
efectivos a bases y comunicaciones, 
tanto por uno como por el otro 
bando.

En China los japoneses han em
prendido el 16 de abril una nueva 
ofensiva en la forma acostumbrada 
de operación de castigo. Se trata de 
batir núcleos chinos establecidos en 
las montañas de Taishan, en el 
Honan Septentrional.

Recientemente se viene advirtien
do con mayor frecuencia la defec
ción de grupos combatientes de 
Chungking y de mandos destacados. 
El fenómeno puede estar relaciona
do con el carácter de guerra civil 
dado a la China al intervenir activa
mente en las operaciones las fuerzas 
del nuevo ejército de Nankín.

Idéntica elimina
ción de la propiedad 
individual.

En los dos países venían sucedí en
dose procesos análogos en el inter
medio de las dos grandes guerras 
del Mundo. Así aparecen movimien
tos de colonización, de latifundios 
mecanizados y haciendas motoriza
das en el Oeste, americano y en la 
estepa rusa. Y así como el centro de 
gravedad económico ruso emigraba 
hasta los Urales, la supremacía co
mercial de la grán metrópoli atlán
tica cedía a las presiones y consig
nas del nuevo y movedizo capita
lismo industrial que llegaba desafian, 
te del lejano Oeste americano.

Todo esto determina sorprendentes 
analogías en 1<?3 respectivos campos 
de operaciones, y hasta en la mane
ra de operar, a pesar de ser comple
tamente distinta la estructura políti
ca. comercial y social de los dos paí
ses y de sus conocidas y acusadas 
diferencias étnicas. Pero hay otra 
gran semejanza: la destrucción cre
ciente de la propiedad individual, 
porque implícitamente esta iniciativa 
sa frena con la técnica financiera de 
absorción del “trust” con el mundo 
ficticio del crédito y de la Banca 
y con la reducción continuada de 
las facultades individuales que van 
convirtlendo al individuo én una 
sombra y que va dando gradualmen
te, escalonadamente, consecuencias
parecidas a la del 
ruso que destrozó 
propiedad privada.

Parecidos rumbos 
nes. Por eso todo

tajante sistema 
de un golpe la

determinan unio-
son detalles

una trayectoria, dice el escritor 
liano Benjamino de Ritis. En la 
Ionización del Far-Wcst está la

de 
Ita-

co-
rrespondencia de la regionalizaclón 
de Siberia, mientras el capitalismo de 
Wall Street juega a la extraña in
terpretación de un sentido de "fronte
ras" puramente americano con el 
capitalismo enmascarado que opera 
desde el Kremlin.
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FACHODAY LA UNIDAD DE EUROPA
Al cabo de diez años de existencia, las redes de 
comunicaciones aéreas contaban con 16.070 kilómetros

■ A actuación de la aviación ni- 
JLy pona desde el comienzo de la 
guerra en el Extremo Oriente ha 
demostrado el alto arado técnico y 
la perfección alcanzada por este ele
mento bélico en el Imperio del Sol 
Naciente. No obstante, la industria 
aeronduttea japonesa es aún muy 
joven; los primeros vuelos realiza
dos en el Japón lo fueron en el 
año 1910. en las cercanías de Tokio, 
por dos oficiales del Ejército impe
rial. pero apenas «i lograron des
pertar interés. Algunas instituciones 
y Compañías industriales comenza
ron poco después los primeros tra
bajos para la instalación de fabri
cas donde se pudieran construir mo
tores 1/ aparatos de aviación, obte
niendo alalinos resultados práctica
mente insignificantes. Hubo que 
traer al Japón técnicos y pilotoi 
del Extranjero para que iniciaran 
las tareas preliminares, siempre por 
iniciativa y con capitales privados, 
hasta que, después de la guerra 
europea, las experiencias recogidas 
en ella con respecto al arma aérea 
hicieron cambiar radicalmente la ac
titud del Estado japonés en lo con
cerniente a la industria aeronáutica. 
La ouerra. al demostrar la enorme 
Importancia de este moderno medio 
de transportes en las cuestiones mi
litares. movió al Gobierno nwón a 
interesar » los particulares y a las 
empresas privadas en la cuestión 
de la navegación aérea, mediante la 
concesión de subvenciones en me
tálico. En estos primeros balbuceos 
de la aviación japonesa, además de 
las fábricas y laboratorios de la 
Mareta y el Ejército imperiales, se 
distinguió de una manera particular 
en las cuestiones aeronáuticas el 
“Kishi Institute of Science", que en 
1918 comenzó la construcción de 
aviones y motores de aviación. Del 
enorme impulso que en este primer 
periodo de 1918-1925 experimentó la 
industria aérea en el Japón, puede 
darnos una idea el hecho de que 
casi todas las empresas que hoy 
subsisten en este terreno de la in
dustria aeronáutica nacieron preci
samente hacia este tiempo. Asimis
mo en esta época tuvo luaar la 
Inauguración de la primera linea de 
navegación aérea japonesa, a la is
la de Honshu, que, no obstante, hu
bo de ser suprimida al poco tiempo. 
Todavía se tropezaba con dificul
tades de todo género y había que 
Investigar y perfeccionar mucho an
tes de llegar a obtener resultados 
•positivos.

El “Tolcío Asaltl 
crea la pri

mera línea de navega
ción aérea.

El primero de éstos fué la Ins
talación de la linea Tokio-Osaka, 
explotada, en un principio, por el 
periódico "Tokio AsaM Shimbun", 
linea que en sus primeros tiempos 
de funcionamiento—la inauguración 
tuvo lugar en 1929—empleaba úni
camente modelos "Dornier. Este pri
mer paso fué seguido pronto por 
la fundaexónde la Compañía Ja- 
pan Air Transport, que contaba 
con un capital propio de diez mi
llones de yens y a la que pronto 
concedió el Gobierno una subven- 
cin del doble para el mejoramiento 
de los aerop lertos y las instalacio
nes de tierra, y para la compra ¿te 
máíiuinas en el Extranjero. Duran
te los tres primeros meses, la Ja- 
pan Air Transport Company, que 
se había hecho cargo de la linea 
Tokio-Osaka, empleó ésta únicamen
te en el ttansporte de correspon
dencia, y solamente después de es
te periodo de pi ucba se decid ó a 
emplearla tam-íén en el transporte 
de viajeros.

La gran falta de aeródromos fue 
lo que más dificultó el desarrollo de 
la aviación japonesa en este tiempo. 
El primer aeropuerto civil se cons
truyó a principios de 1929, en las 
cercanías de Osaka, a una hora de 
automóvil de la ciudad. Poco tiempo 
después de la fundación de Vi Com
pañía de transportes aéreos comen
zaron a mejorar las condiciones ma
teriales y surgieron nuevas lineas. 
Asi, por ejemplo, la línea Fukuoka- 
Shanghai, que atravesaba el mar en 
una longitud de casi 1.000 kilóme
tros y que superaba con jnucho las 
condiciones de seguridad y de como
didad de las lineas anteriores

Paralelamente a estos avances co-

Pienzó a desairollarse la industria 
aeronáutica en el Japón, y con tan 
buena fortuna que pronto se pudo 
ver que la calidad de sus productos 
se acercaba cada vez más al nivel 
técnico de la producción americana 
y europea. Sin embargo, en general, 
todavía estaban bastante atrasados, 
como lo demostró la renuncia por la 
Royal Aeronautical Society a la pro
yectada travesía del Atlántico en 
1930, ven uncía debida a la insufi
ciencia técnica del material dispo
nible, como hubieron de reconocer 
los mismos japoneses.

h Doscientos millones 
de yens para el des
arrollo de la aeronáu
tica. •

El Gabinete Okada fué el primero 
que en 1935 adoptó medidas en gran 
escala para el desarrollo de la na
vegación aérea en el Japón. Se pro
yectó un plan, que, con una dura
ción de diez años, previa la mejora 
de los aeropuertos existentes y' la 
construcción de nuevas instalaciones, 
así como la organización del servicia 
de seguridad y la modernización de 
todo lo referente al aspecto adminis
trativo. A este fin se concedieron 
por la Dieta 210 millones de yens, 
que fueron los que dieron a la avia
ción japonesa el impulso ascendente 
definitivo.

Junto a la Jopan Air Transport Co., 
que ocupa ahora una posición predo
minante en el Asia Oriental, existen 
hoy otras cinco empresas que explo
tan un gran número de lineas aéreas. 
Para el servicio, el material utiliza
do se compone en su mayor parte 
de aparatos peqiieños, algunos de 
ellos modelos japoneses, como los 
Mitsubishi, M. C. 20 y los Naka- 
jima. A. T., y el resto de fabrica
ción extranjera, sobre todo modelos 
alemanes: Dornier, Junkers y 
Heinkel; norteamericanos de tipo 
Douglas y algunos F okker ho
landeses.

La producción nipo
na trata de librarse del 
extranj ero.

También en la construcción de mo
tores de aviación han intentado los 
japoneses con éxito liberarse de la 
producción extranjera. Dependientes 
en los primeros tiempos de las im- 
portacioñes, sobre todo de modelos 
alemanes, ingleses y franceses, con
siguieron después licencia para la 
construcción de motores Daimler, 
Sunbeam, Salmson y Gnóme-et-Tthó- 
ne, consiguiendo así, por último, es
tar en condiciones de construirlos en 
sus propias fábricas. Luego, algu
nas Compañías consiguieron asimis
mo construir accesorios de alta cali
dad-técnica, y de esta forma se hizo 
posible que desde 1923 los motores 
de los aviones pesados del Ejército 
japonés fueran en su casi totalidad 
de construcción nacional. Conjunta
mente cgn este desarrollo de la in
dustria nacional se siguieron acep
tando Ucencias para la construcción 
en el Japón de modelos extranjeros 
de forma que aún hoy se construyen 
en las fábricas japonesas modelos 
italianos y alemanes.

La capacidad de producción de la 
industria aeronáutica japonesa se ha 
desarrollado notablemente en el cur
so de los diez últimos años. Por mo
tivos fáciles de comprender no se 
han dado a conocer las cifras sobre 
este extremo; pero el poderoso aixwt- 
ce experimentado es conocido de to
dos. Gracias a ello ha podido des
arrollarse en pocos años una indus
tria aeronáutica en el Extremo 
Oriente que, a pesar de las condicio
nes impuestas por la guerra actual, 
está cumpliendo admirablemente su 
cometido.

Para cuando la guerra termine, el 
Japón tendrá que enfrentarse con 
los nuevos problemas que ha ocasio
nado la conquista de los territorios 
del Sur y que exigen pronta so
lución.

Complemento de la navegación 

aérea sostenida por el Japón es la 
de Manchuria, que igualmente en 
pocos años ha experimentado un no
table desarrollo. Ya en 1921 se in
tentó establecer en Mancharía un 
servicio re guiar de comunicaciones 
aéreas que, a causa del fracciona
miento político del país, fracasó por 
completo, sirviendo únicamente para 
la formación de pequeñas armas aé
reas, que aprovecharon los distintos 
cabecillas militares. Pero la consti
tución del Estado manchú bajo ios 
auspicios y la protección nipona vi
no a conseguir lo que antes habla 
sido imposible. En 1932 se fundaba 
la Manchuria Aviation Company, con 
la categoría de organismo semiesta- 
tal, que contaba con un capital de 
casi cuatro millones de yuans, que 
en 1939 fueron aumentados con 30 
millones más por parte del Gobierno. 
En los primeros tiempos de la Com
pañía todas las instalaciones auxi
liares, como aeródromos, observato
rios meteorológicos, etc., se encon
traban bajo el control de la misma. 
Pero después, para limitar el campo 
de acción de la Sociedad a los fines 
que le eran específicamente propios, 
el servicio meteorológico fué trasla
dado al Departament of Communt- 
cations, y poco después todos los 
servicios auxiliares se pusieron bajo 
el control de un nuevo organismo, el 
Av>iation Bureau,

De esta forma, al acabar el año 
1939, la red de comunicaciones 
aéreas alcanzaba la cifra de 16.070 
kilómetros, y desde entonces ha se
guido creciendo sin cesar. Se han 
inaugurado una serie de nuevas li
neas internacionales, como la Hsing- 
king-Peking. en la primavera de 
1939, y la Hsingking-Keijo (Corea), 
en octubre del mismo año. Las ma
yores dificultades, como en el Ja
pón, las impuso la falta de aeródro
mos, escasez que aún hoy se nota, 
aunque, gracias a las medidas del 
Gobierno y a la protección por parte 
del Japón, la situación ha mejorado 
bastante en los últimos años.

en Europa
La noticia periodística tiene el po

der de hacernos evocar hechos que, 
aunque conocidos, estaban completa
mente olvidados. El cambio de Muf
lí de los musulmanes rumanos nos 
ha traído a la memoria la existencia 
de varios millones de mahometanos 
en nuestra vieja y cristiana Europa, 
restos esporádicos de un poder do
minante y amenazador en tiempos 
ya muy lejanos y que hoy constitu
yen casi una curiosidad histórica.

En la Europa Oriental y balcáni
ca son muchos todavía los que si
guen la fe de Mahoma, y no soio 
descendientes de turcos, sino tam
bién hombres de procedencia genui- 
námente indígena. En Croacia el sec
tor mahometano cuenta con un nú
mero bastante elevado de habitantes, 
y la fuerza del mismo se ha ma
nifestado en lá reciente construcción 
de una mezquita en Agram. En Al
bania gran parte de la población 
sigue las enseñanzas del Profeta.

Un millón de musulmanes viven en 
Bulgaria, pero aquí su existencia pre
senta un aspecto distinto que en 
los dos países anteriormente1 cita
dos, ya que estos elementos no cris
tianos son de procedencia turca y, 
por tanto, el régimen por que han 
de gobernarse ha suscitado siempre 
muchas dificultades.

En Hungría, que tantas veces tu
vo que soportar el yugo musulmán 
en gran parte de su territorio, se 
conserva todavía una comuna maho
metana, a la que pertenecen unos 
cientos de habitantes. El recuerdo 
de los musulmanes permanece aún, 
y testimonio de ello son los ba-ños 
árabes de Budapest, la tumba del 
venerado derviche Bul Babá y los 
numerosos minaretes existentes en 
muchos lugares del reino de San Es
teban, que con su exotismo oriental 
y extraño llena de curiosidad y sor
presa al viajero que recorre las lla
nuras magia-res. Cuarenta mil ma
hometanos cuenta entre su pobla
ción Rumania. La sede del Muftí 
de todos ellos está en Constanza, 
siendo actualmente este cargo des
empeñado por Sadac Ibrahim.

El número de mahometanos ha 
disminuido notablemente en lo que 
va de siglo por el intercambio que 
se ha producido de poblaciones en 
la Europa Oriental. Desde el triun
fo de Mustafá Kemal, el creador 
de la nueva Turquía, se preocupó 
notablemente, por que los numerosos 
turcos desperdigados por diversos 
países se reintegraran a su patria y 
contribuyeran a la obra de recons
trucción que se iba a llevar on la 
misma. Con este fin se creó una sec
ción especial en el Ministerio del 
Interior, que realizó una labor dig
na del mayor elogio. Los resultados 
de sus esfuerzos fueron, según in
formes publicados en el año 1934, 
que 110.000 turcos procedentes de 
Burgaria y 90.000 de Rumania re
gresaron a Turquía. Gran parte dd 
astas poblaciones fueron estableci
das en Asia Menor y ambos lados 
de los Estrechos, contribuyendo con 
su laboriosidad a los trabajos de re
población y colonización que se han 
llevado -a cabo en aquellos lugares.

Después de haber pasado esta bre
ve mirada sobre el mundo musul
mán europeo salta a la vista el 
contraste presentado por España, en 
donde X pesar de haber dominado 
el estandarte verde del Profeta du
rante más de ocho siglos y de ser 
innumerables los restos culturales y 
artísticos de semejante dominio se 
conserva inalterable la unidad ca
tólica y no existe un solo represen
tante de la religión mahometana.

EN LA “WESTWALL”

Un momento de les obras de for. 
tificación realizadas por los ale
manes en la costa del Atlántico 
pará la defensa del Continente.

Unas ruinas que pudieron cambiar
“De Fachada a Longchemps” po

día titularse un capítulo por hacer 
en la historia diplomática de nues
tros dias y en él—nuevas figuras del 
tinglado eterno de Maese Pedro—apa
recerían, con sus caras grotescas y 
ojillos de picaro, los personajes de 
la tercera República, desdé aquel 
Hanotaux que hoy—nonagenario—es
cribe sus “Memorias” en la Riviera, 
tras de haber dejado el monumento 
gigante de su "Historia de las Colo
nias”, hasta M. Herriot, queriendo 
encontrar en un fervor de recién 
convertido el perdón de unas culpas 
de las que seria peligroso afirmar el 
sincero arrepentimiento. ■

El “incidente” de Fachoda ha en
trado ya a formar parte del bagaje 
cotidiano del “hombre de la calle”; 
se habla de Fachoda como se habla 
de Port-Arthur, de Verdún o de la 
Bahía de las Perlas, pero sin ahon
dar en la razón última y verdadera 
de tales acontecimientos, como si se 
tratase exclusivamente del esfuerzo 
inútil de un explorador que cruzó el 
Continente Misterioso, o del sacrifi
cio del barco portador de la pesada 
carga dé los estandartes y banderas 
rusas, o de la figura hidalga del viejo 
mariscal, o el suicidio incomprendido 
de los samurais del siglo XX. ¡Qué 
poco calado tendría la Historia ai a 

El general inglés lord Kitchener, acompañado de los generales france
ses Joffre y Deratiek, en el frente de batalla durante la pasada guerra.

esos gestos quedase reducida! Para 
navegar por ella bastarían bai-qui- 
chuelas y no buques de alto bordo. 
En ésta revisión de la historia re
ciente, que deseamos hacer alumbran
do nuestro camino con la única luz 
del interés español, no está de más 
el hablar e insistir sobre aquellas 
ruinas de Fachoda, que fueron el 
acta de defunción de una política 
y el primer capítulo de la historia 
europea del siglo XX. Y no debemos 
echar en olvido que, en última ins
tancia, en Fachoda fué dondé Espa
ña perdió su Marruecos y su Africa 
Ecuatorial.

Las dos rutas: El
Cairo-El Cabo y 
Brazzaville - D j i
batí.

Da carrera colonial, qué había re
cibido en el Congreso de Berlín el 
espaldarazo de una legalidad sobre 
el_ papel, había llegado en aquellos 
años finales de siglo a su punto cul
minante; todas las miradas se diri
gían al centro geográfico del miste
rioso Continente, blanco ambicionado 
de las flechas lanzadas por los arcos 
en tensión de los Gobiernos europeos. 
Y las fuentes míticas del Nilo atraían 
a los hombres y a los Gobiernos en 
la firme seguridad de que su domi
nador sería el señor de Africa.

La política inglesa era clara, sus 
matices de todos conocidos y los me
dios a emplear eran cosa a decidir 
por los jefes expedicionarios, aunque 
en el Parlamento se tolerase el gran 
lujo de criticarlos duramente; In
glaterra aspiraba a unir los dos ex
tremos del Continente, El Cairo y El 
Cabo, por un ferrocarril que cruzase 
exclusivamente tierras de soberanía 
británica. En el Sur la guerra de loe 

bóers, que ha pasado a la Historia 
como inventora de los campos de 
concentración, había concluido y el 
gran capitán de industria Cecil Rho- 
des lograba el triunfo sobre el ar
caísmo patriarcal del Presidente Krü- 
ger; en el Norte la revuelta Mhadi 
iniciaba su declive y pronto las ceni
zas del santón serian aventadas al 
aire para que su sepulcro no fuera 
jamás motivo de peregrinación pia
dosa y de partida pgra nuevos levan
tamientos. Pero entre El Cairo y El 
Cabo aún quedaban las tierras del 
Nilo Blanco, las regiones inexplora
das que separaban las dos grandes 
cuencas hidrográficas: la del Congo 
y la del Nilo, y un capitán francés, 
Marchand, que ya había probado sus 
armas de explorador y conquistador 
en la Costa de Marfil, preparaba si
gilosamente en Brazzaville su expe
dición hacia el Indico para lograr, en 
dirección de ios paralelos, idéntica 
ambición que la inglesa: cortar el 
Continente africano en dos, unir so
bre tierra francesa Brazzaville con 
Djibuti, crear un Imperio colonial 
ininterrumpido desde el Atlántico al 
Indico y al Mediterráneo y llegar por 
tierra a las mismas pirámides que 
Napoleón tuviera que abandonar tras 
Abukir.

Día a día se puede seguir la mar-

oha que la expedición Marchand rea
lizó en dos años largos desde ‘el At
lántico hasta el Indico; el doctor 
Emily—médico de la misma—, Bara- 
tier—segundo de Marchand—, el pro
pio jefe de la expedición nos han 
dejado sus diarios de marcha, sus 
artículos en los periódicos con la 
amargura del retorno inútil, ¡a rabia 
contenida ante el espectáculo de la 
lutria enfangada en el affaire por 
excelencia, “el dreyfussismo". De esas 
tres fuentes extractamos los datos 
que siguen, que no pueden dar sino 
lejana idea de la empresa que con 
150 tiradores senegaleses y hasta una 
docena escasa de blancos emprendió 
Marchand, partiendo de Loango y 
pasando por Brazzaville, él Congo, el 
Ubangui, el Bar-el-Gazal, Fachoda, el 
Nilo, Abisinia hasta llegar a Djibu
ti. ¡Se partía para una expedición 
prevista, con duración mínima de dos 
a tres años, y todo lo preciso tendría 
que ser transportado a “cabeza de 
negro"! ;Más dé 3.000 "cargas" se 
calculaban como indispensables! Y 
había que llevar consigo un vapor 
fluvial desmontable, que sería preciso 
trasladar por tierra entre el último 
trozo navegable de la cuenca dél 
Congo y el primero de la del Nilo.

La primera etapa era Loango-Braz- 
zaville, con sus 600 kilómetros sobre 
selva virgen, y fué salvada entre los 
meses de junio a noviembre de 1896, 
empleándose ¡20.000 cargadores ga- 
boneses! De Brazzaville a las fuen
tes del Ubangui sería preciso trans
portar 350 toneladas—¡la carga de 
11.000 hombres!—y desde ese punto 
hasta Fachoda un mínimum de 3.500 
cargas, sin contar el peso del barco 
desmontable y el de las piraguas.

Hasta la llegada a las fuentes del 
Ubangui se caminaba, en cierto mo
do, sobre territorio explorado y nomi
nalmente francés; "ero los 200 kiló
metros que le separaban del Soueh, 
primer afluente del NHo, sería preciso 

recorrerlos abriéndose camino por la 
selva impenetrable y arrastrando, por 
las trochas improvisadas, la caldera 
del buque fluvial, que volvería a ser 
montado en la cuenca del Nilo. Pero 
aquí no tratamos dé describir las ha
zañas personales de un homb:e; in
tentamos hacer "historia"; meses en- 
teroe duró la marcha; había díaa 
que. tras agotadores esfuerzos, se 
lograba avanzar un kilómetro, tal. 
vez dos, y al día siguiente la tarea 
recomenzaba bajo el mismo cielo 
enervante, con idéntica vegetación lu
juriosa, bajo la lluvia y el sol del 
trópico. '

Un día los exploradores anuncia
ron qué la cuenca del' Nilo estaba 
allí: un riachuelo fangoso y cubierto 
casi totalmente de vegetación habla
ba ya de aguas que iban a morir al 
Mediterráneo. Pero el "Faidherbe" 
—nombre del buqué—, aunque fluvial, 
no podía aún navegar por aquel hili- 
11o de agua pestilente, y la expedición 
se dividió en dos grupos: el de Mar- 
ohand partió el 4 dé junio de 1898; 
unas semanas antes había caído el 
Gabinete de que formaba parte Ha
notaux y entraba en el Quai d'Orsay 
M. Delcassé; pero esto no lo sabía 
el capitán Marchand. El 24 de junio 
el río era ya un curso abierto, y 
pocos días después alcanzaba Bar-el- 
Gazal; podía navegarse a vela. El 10 
de julio de 1898, a las seis de la tar
de, Fachoda era avistada, y dos días 
después el Sultán Abd-él-Faidií, Gran 
Jefe de los Chillouks, saluda al ca
pitán "Paki Bó"—de "Paki”, selva 
virgen, y “Bó”, el que abre camino—, 
representante de Francia. El 14 de 
julio, fiesta nacional, es festejada en 
las riberas del Nilo.

Lord Kirtcliener 
entra en escena.

Llevaba Marchand un mes en Fa
choda en espera del “Faidherbe", que 
traéria refuerzos y municiones, cuan
do tuvo que rechazar el ataque 
madhista del 25 de agosto; las tro
pas del “Madhi” remontaban la co
rriente del río en los barcos que ha
cia años tomaron a los ingleses, cuan
do el desastre de Gordon en Kartum, 
e intentaban un desembarco para 
apresar la escasa guarnición; la po
sición dominante del pequeño fortín 
y la superioridad táctica hicieron fra
casar el intento, en él que los fran
ceses tuvieron que gastar las dos ter
ceras partes de su munición—asi lo 
confiesa Marchand en un artículo del 
“Daily Dispatch"—; es decir, 28.000 
cartuchos de los 42.000 de que dis
ponían. Al día siguiente el Sultán 
Abd-el-Faidil solicitaba un uniforme 

oficial francés y dirigía a Mar
chand lo mejor de sus frases corte
ses que tenia destinadas para el ven
cedor, fuera quien fuera; el 3 de 
septiembre el Protectorado francés 
era proclamado.

A unos kilómetros aguas arriba 
acampaba lord Kirtchener, quien ¡al 
cabo de trece años! logró vengar 
el desastre de Kartum y vencer a 
los “derviches"; en carta de 18 de 
septiembre se apresura a comuni
cárselo al capitán Marchand, anun
ciándole su próxima visita. Mar
chand responde: "... creo mi deber 
informa-ros que por orden de mi Go
bierno he ocupado Bar-el Gazal has
ta Mechra-el-Reck.... la ribera iz
quierda del Nilo hasta Fachoda...; 
tomo buena nota de vuestra inten
ción de venir a Fachoda, donde oe 
saludaré en nombre de Francia."

La visita se cumplió inmediata
mente: 2.000 hombres—negros, egip
cios y algún inglés—visitaban a los 
150 soldados de color de Marchand; 
el mayor Cecil—hijo de lord Salis- 
bury, premier de Inglaterra en aquel 
año, más tarde lord Cecil—visita 
a Marchand, indicándole que "por 
razón de jerarquía debía visitar pri
mero en su barco a lord Kirtchener. 
general de Inglaterra". Y sobre el 
buque "Da!" se celebra la entrevista. 
Kirtchener habla de los proyectos 
de su Gobierno y Marchand de las 
órdenes recibidas:

—Sin embargo, mayor—dice lord 
Kirtchener señalando su flotilla y 
sus soldados—, la superioridad de 
mis fuerzas sobre las vuestras...

—Mi general, la superioridad de 
las fuerzas militares—responde Mar

Itinerario de la expedición que dirigió el comandante Marchand.
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El comandante Marchand.

chand, poniéndose en pie—ee de
muestra en el combate.

—Mayor—responde Kirtchener de
teniendo a Marchand—, no estoy au
torizado por mi Gobierno a llevar 
esta entrevista sobre tal terreno.

—Sin embargo, mi general, ha
béis cometido el pequeño error de 
conducirla a ese campo.

La cuestión se zanja en espera 
de las órdenes respectivas de sus 
Gobiernos:

—Mayor, si tomáramos un wisky 
and soda...

Y brindaron por Su Majestad Bri
tánica.

Un cuarto de hora después, en el 
barracón de Marchand se alzaban 
las copas de champagne "por Fran
cia y su Ejército". En París y Lon
dres la diplomacia trabajaba.

De M. Hanotaux 
a M. Delcassé.

Ha sido Maurras—"Kiel et Tán
ger"—quien ha estudiado, desde el 
chauvinismo más acentuado, la po
lítica exterior de la III República 
en estos años que precedieron a la 
Entente Cordiale. Maurras, distan
ciado por igual de los republicanos 
moderados como Hanotaux y del 
sistema radical de Delcassé, conde
na con idéntica dureza los dos sis
temas: el posible acercamiento con 
Alemania y Rusia para lanzarse so
bre Inglaterra y la entrega total a 
Inglaterra para defenderse del "pe
ligro" alemán. Pero el dreyfussismo 
había hecho posible—junto a la idea 
de "revanche"—el apartamiento ab
soluto de Alemania y, consecuencia 
lógica, la busca de nuevas muletas 
en Inglaterra. El plan Delcassé. se
gún Maurras, era el siguiente: "no 
podemos colonizar contra Inglaterra 
ni sin ella; colonicemos pues con 

ella.” Y al servicio de la nueva po
lítica estaba Eduardo VH, que, co
mo familiar mal avenido, jamás po
dría admitir un acuerdo con Ja Ale
mania marinera de Guillermo H (re
cuérdese el anterior artículo de es
ta, serie aparecido en el "Suplemen
to" del día 17); Maurras prosigue: 
"A la coalición de 1895, cuyo cere
bro y corazón era Guillermo H. 
Eduardo VII, todavía principe d< 
Gales, soñaba con substituiría cor. 
una coalición opuesta en la que 
Guillermo sería la presa propiciato
ria... Francia, combatiente en tierra 
y no en mar, como en el proyecto 
de Hanotaux. Guillermo había ofre
cido el Nilo a Hanotaux. Eduardo 
ofrecería Marruecos, por el momen
to, al Delcassé y en el porvenir un: 
orilla del Rin...” Y Delcassé clau
dicó: Marohand, en El Cairo, donde 
había ido a informar, recibe el te
legrama conciso: "La situación po 
litica obliga al Gobierno a evacúa: 
Fachoda, y os ruego procedáis a re 
gresar a Francia vía Egipto.” -

Maurras, con frase profética es 
crita años antes de la guerra del 11 
dice: “El poder del Rey de Ingla 
térra en las tierras de Francia s< 
agranda con el engrandecimiento d’ 
las colonias...; toda la política in 
glesa se resumirá algún día en la 
alternativa que un niño de siete 
años podrá comprender sin dlñcul 
tad: Haréis lo que nos convenga 
o tomaremos vuestro Imperio colo
nial. "Y nos lo tomará, efectiva 
mente, en el momento en que in 
tentemos hacer algo en su contra 
pero es muy posible que aun sien 
do nosotros muy prudentes nos sear 
arrancadas igualmente las colonias."

El doctor Emily nos cuenta la 
despedida de la expedición Mar 
chand:

“En el curso de la comida de des 
pedida que ellos—los ingleses—ofre 
cen a la expedición, ai momento d 
los brindis la música .tona la "Ma: 
sellésa” y el coronel Jackson se 1< 
vanta y entrega a Marchand el pa 
bellón que ondeaba en el "Safia" 
"Comandante, este pabellón es vues 
tro. Lo habéis ganado el 25 de agos
to y estaría en vuestras manos s 
hubierais tenido el Faidberbe par
ir a tomarlo... Este pedazo de ras< 
agujereado por nuestras balas sel 
el único recuerdo que nos qiledart 
de Fachoda..."

La Misión Marchand. negándos 
a utilizar el Nilo, ya Inglés par: 
el regreso, continuó su marcha r 
través de Abisinia, y el 16 de ma 
yo de 1899 llegaban al puerto fran 
cés de Djibuti. Unos años despué: 
en Londres, con la visita de mon 
sieur Loubet y de Delcassé, el úni 
co grito que se escuchaba por la 
calles londinenses era, según Ma 
rras. el “Vive Delcassé", .

M.C.D. 2022



Jll
DIAGONAL EDIROPA

iri
Elecciones en Sirio

Entre el mar del Norte y el mar Negro 
fluye la corriente vital del Mundo antiguo

Los estudios estadísticos la concedían
en 1939 a nuestro Continente
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tanda que 
seguridad

la guerra de 1914-16 se 
apreciar la gran impor- 
tiene para la política de 
europea el eje diagonal

de Europa que surca a este Conti
nente en la dirección Noroeste-Sures
te, siguiendo las cuencas hidrográfi
cas de los ríos Elba y Danubio, el cual 
representa asimismo el eje princi
pal del tráfico intracontinental que 
corre por estas vías fluviales. En 
realidad, toda la política centroeu- 
ropea gira en torno de este eje dia
gonal que constituye la ruta prin
cipal de Europa. Esto, por si, tiene 
ya, desde luego, una enorme im
portancia, merced a la unidad y 
cohesión que proporciona a los paí
ses constitutivos de la Europa Cen
tral, siempre que vayan unidos por 
el mismo propósito o integrando un 
sistema de intereses comunes. Pero, 
además, representa como una in
mensa lanza de dos puntas que ame
nazara al Imperio británico, tanto 
en su propia seguridad como en 
su afán natural y lógico de mante
ner y conservar la hegemonía ma
rítima. Uno de sus extremos ame
naza en su propio corazón a la Me
trópoli, mientras ^ue el otro, pro
longándose if proyectándose sobre 
el Asia Menor, es un grave peligro 
para la ruta de la India. Por eso, 
la tendencia principal de la políti
ca guerrera de Inglaterra ha esta
do representada siempre por sus es
fuerzos para asfixiar la gran ruta 
de Eurasia. •

tentarán siquiera? Desde luego, no 
parece ello probable.

Los Balcanes, ruta de

EI bloqfue británico.
El peligro que para Inglaterra 

misma, que para la propia Metró
poli británica representa el extre
mo Norte-Occidental de dicho eje 
diagonal, ha querido siempre neutra
lizarlo Inglaterra mediante el blo
queo de los puertos alemanes del 
mar del Norte, valiéndose para ello 
de su excelente posición insular a 
la entrada de dicho mar y de su 
categoría de gran potencia maríti
ma. Por eso en la primera guerra 
mundial ya lo intentó, en el curso 
de la cual a '"o tendieron todos 
sus mayores esfuerzos. Pero ya en 
1914 habían comprendido los ingle
ses que para obtener un éxito efi
caz del bloqueo, éste, aislado, no 
es suficiente. Ha de ir necesaria
mente acompañado por una serie 
de determinadas operaciones terres
tres que le sirvan de apoyo y de 
complemento. Pensaban que estas 
operaciones en tierra tuviesen como 
base y como punto de partida la 
isla frisona de Borkum y el puerto 
danés de Esbjerg, para desde allí 
intentar el avance sobre la zona 
industrial del Oeste de Alemania. 
Ahora bien: este plan no pudo lle
varse a la práctica por los que lo 
habían ideado, ya que los alemanes 
se anticiparon creando una linea de 
defensa que tenia como bases Bor- 
kum-Helgoland-Sylt. También en el 
actual conflicto bélico los ingleses 
esperaban mucho del bloqueo de 
Alemania, ya que éste ha sido siem
pre una de sus armas favoritas y 
predilectas, por lo que decretaron 
desde los comienzos de la contien
da y con poco éxito, desde luego. 
En efecto, a los pocos meses que
daban anuladas de una manera to
tal y definitiva todas sus posibili
dades al ocupar los alemanes la cos
ía atlántica europea desde el cabo 
Norte hasta el golfo de Vizcaya. 
Hemos visto que no pudieron in
tentarse siquiera en la primera gue
rra mundial las operaciones desti
nadas a la ocupación de la cuenca 
del Elba. Esta cuenca hidrográfica 
■se encuentra hoy protegida por los 
flancos y hasta una gran distancia, 
merced a las defensas emplazadas 
en las costas de Noruega y de Fran
cia. ¿Podrán en tales condiciones 
los anglosajones lanzar una opera
ción ofensiva sobre estos territorios 
con posibilidades de éxito?. ¿Lo ín-

invasiones.
El que pudiese contestar a la pre

gunta de por dónde intentarán las 
fuerzas anglosajonas forzar la for
taleza europea nos podría indicar 
por qué parte consideran éstos más 
vulnerable el eje diagonal de que 
venimos hablando, base y clave de 
la defensa del Continente europeo. 
Desde luego, el intentar atacar a 
Italia podría suponerse a simple vis
ta como el camino mejor para lle
gar al centro de dicho eje y hacerle 
saltar en pedazos. Pero, aparte de 
las grandes seguridades de fracaso 
que dicha empresa implicaría, no 
siempre en las empresas humanas, 
y por ende en la guerra, los cami
nos más directos son los mejores, 
sino aquellos que dan un rodeo. Es
te camino más largo, en relación 
con el-tema que nos ocupa, no pue
de ser otro que el que circunda al 
extremo suroriental del eje diago
nal europeo, partiendo de las tierras 
balcánicas. ¿Será pensando en ello 
por lo que tanto se habla ahora 
acerca de la posibilidad de que sea 
allí donde los aliados intenten en 
fecha no muy lejana la creación 
del tan debatido segundo frente í 
¿O pensarán en ello, acaso movidos 
por influjos psicológicos, pensando 
en el peligro que en días aún no 
muy remotos se cernía, partiendo 
de ciertas posibilidades de movimien
tos estratégicos lanzados desde es
tos territorios sobre los caminos de 
la India cuando Rommel se halla
ba a las puertas de Alejandría? Des
de luego, de los Balcanes parten 
caminos que lo han sido en diver
sas ocasiones de invasión para Eu
ropa, como nos lo refiere la Histo
ria. La Cristiandad recuerda que si

Hoy día puede lograrse elevando el rendimiento de 0,4 a 2,3 Qm. por Ha

Fr ecuent ement e ia Prensa i 
diaria acusa incrementos en la 

producción europea, tanto industrial 
como agrícola. Ello se debe al aci
cate de la guerra y a la falta de 
un intercambio con el exterior, pues
to que no hay qué olvidar que el 
primer importador de artículos en 
general, según la balanza del co
mercio muhdial, era nuestro Conti-

que exponemos en el gráfico, qué 
unas veces llegan incluso a experi
mentar alza merced a las medidas 
de protección de las autoridades in
teresadas en la aportación de una 
determinada zona al contrabloqueo 
o a la guerra y otras sufren una ba
ja más o menos importante.

peligro otomano camin ó, anduvo, 
aquellos senderos. Y sin ir tan le
jos, recordemos lo que sucedió en 
la guerra de 1914-18. Para forzar 
la entrada de los Dardanelos, lo que 
había fracasado como empresa ma
rítima, emprendieron los aliados la 
aventura de Gallipoli, que tan desas
trosas consecuencias hubo de aca
rrearles. A causa de este fracaso 
proyectaron los aliados repetir la 
empresa en otro lugar de la pen
ínsula helénica, eligiendo a Salóni
ca como punto de partida y base 
para sus ejércitos. Este nuevo in
tento, que tenía como objetivo in
mediato liberar a Servia, fracasó 
igualmente de manera rotunda.

Grecia, flanco sur- 
oriental de Europa.

En la actual contienda ya inten
taron también las^ ingleses servirse 
de Grecia para el logro de sus pla
nes estratégicos, valiéndose del con
flicto grecoitaliano, enviando un 
Cuerpo expedicionario con el pro
pósito de reforzar los efectivos del 
Ejército griego, quedando defrauda
das sus intenciones después de la 
ocupación de Grecia, a continuación 
de la campaña fulminante de Yu
goslavia. Pero ahora los Balcanes 
vuelven a adquirir actualidad, ya 
que por diferentes comentaristas se

nente. Sin embargo, dentro del 
den general de materias las que 
mordialmente interesan son las 
menticias, las agrícolas. ¿Cuál

or- 
pri- 
ali- 
era

En

les supone como el 
por el Alto Mando 
ricano para atacar 
europea, por lo que

campo elegido 
anglonorteame- 
a la fortaleza 
se Ka hablado

la situación de Europa en 1939 en 
lo que respecta a desarrollo agrícola? 
El Instituto Internacional de Agri
cultura de Roma ha publicado tiem
po atrás un estudio que versa preci
samente sobre estos extremos y com
prende los años 1934 a 1938. En él 
se indica que Europa obtuvo en este 
tiempo el 30 por 100 dé la produción 
agrícola mundial, a pesar de poseer 
solamnte el 4 ó el 5 por 100 de la 
superficie laborable.

ya de "la tercera empresa de Sa
lónica", designando así a estas ope
raciones en potencia. El tiempo es 
el que se encargará de decirnos lo 
que haya de cierto en todas estas 
suposiciones y sobre la invulnerabi-* 
lidad o no del sistema defensivo 
establecido en torno al eje diagonal 
europeo por los Estados Mayores 
germanoitaliano.

De

Los estudios del 
Banco Internacio
nal de Pagos.

una manera definitiva es im-

Banco Internacional de Pagos 
•rrespondiente a 1941—la medida 
que cada país puede cubrir sus

posible hacer hoy un balance de la 
producción aerícola europea, puesto 
que son muchas las dificultades de 
orden técnico con qué se tropieza 
para llegar a una meta última. Por 
otra parte, día a día se registran 
adiciones de terrenos y bajas que 
modificarían los cálculos grandemen
te. No obstante, y en torno a lo 
que se ha Raimado "grado dé auto- 
abastecimiento", o de abastecimien
to fundado en las propias fuerzas 
y disponibilidades, se han dado a 
la publicidad varios estudios. Entre 
los más interesantes se cuentan los 
dél profesor Waguemann, director 
del Instituto de Coyuntura y Esta
dística de Berlín, y el del Banco 
Internacional de Pagos, que por su 
más simple estructura y compren
sión es el que nos va a ocupar.

La base de estos estudios se cen
tra en las producciones normales 
de la anteguerra, y por ello no pue
den ser tomados en consideración 
como fuentes exactas, puésto que las 
variaciones en la masa de población 
que trabaja en el campo y la falta de 
semillas, abonos, mano de obra, trans
portes y otras causas y concausas 
modifican en la práctica las cifras

cesidades en cuanto a alimentación 
con su propia producción—cuestión 
tan importante en tiempo de gue
rra—varia extraordinariamente de una 
zona a otra, por lo que no es po
sible tratar ésta cuestión de una 
manera general. Para la Gran Bre
taña se trata literalmente de impor
tar o morir, ya que desde cerca 
de cien años su política y su eco
nomía se han desarrollado en un 
sentido que la ha hecho ampliamen
te tributaria para sus aprovisiona
mientos, de sus importaciones de 
productos alimenticios, a cambio de 
los cuales exporta productos indus
triales. Inglaterra podrá esforzarse 
én aumentar su propia producción 
—evaluada en 1939, antes del co
mienzo de las hostilidades, en el 
25 por 100 de sus necesidades—, po
drá también racionar su consumo 
—como así lo ha hecho—; pero, te
niendo en cuenta la densidad de po
blación actual, no podrá llegar a 
bastarse por sí misma.

El Continente europeo, sin incluir 
la Gran Bretaña y la U. R- S. S., 
considerado en su conjunto se bas
taba ampliamente por sí mismo—se
guimos en el plano de la teoría 
antes de 1939 en lo relativo a de
terminados productos alimenti c i o s 
importantes: los cereales, la carne

y los productos lácticos.

ELI ¿rado de autar

del
<luía de Europa.

Europa—dice la Memoria

en
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NA noticia fugitiva y velada 
nos ha traído nuevamente al 

primer plano de la actualidad mun
dial la cuestión siria. Se trata del 
comunicado oficial dado por las au
toridades inglesas y degaullistas so
bre el restablecimiento del régimen 
constitucional en aquel país.

Dominada oficialmente por un po
der cuya fuerza real es muy esca
sa, sometido más o menos violenta
mente a la ocupación de una poten
cia extraña a sus destinos por com
pleto, y poblada por minorías racia
les y religiosas enteramente distin
tas, Siria presenta el aspecto de un 
mosaico político abigarrado y con
fuso, de problemas arduos y de di
fícil solución. Además, por si no hu
biera bastantes rivalidades entre 
franceses (giraudistas, degaullistas 
y de Laval), ingleses, musulmanes 
y maronltas, la reciente llegada de 
tropas americanas a aquellos luga
res ha comolicado todavía más la 
situación al establecer un nuevo po
der ansioso también de dominio. Y 
detrás de todas estas fuerzas de 
autoridad visible y reconocida, los 
agentes de Moscú, aprovechándose 
de su alianza con las náciones uni
das, no descansan en su propagan
da y se captan lentamente mayor 
número de adeptos, alterando con 
este hecho lo poco de normal aue 
conservaba la vida política siria.

CASEY

autoridades degaulüstas y británicas 
■on los pertenecientes al islamismo, 
que se sienten cada vez más fuertes 
ante el apoyo moral y la solidaridad 
espiritual que reciben de todos los 
otros pueblos musulmanes. El pan- 
islamismo, que en sus principios no 
fué mas que una idea apta para las 
clases intelectuales del mundo mu
sulmán, educadas en su mayoría en 
Universidades europeas, va abrién
dose camino entre las masas popu
lares y cuenta, en Palestina sobre 
todo, con el incondicional amparo do 
sectores indígenas, cuya fe, fanática 
e intransigente, les hace Ir a la re
vuelta armada cuando creen sus de
rechos pisoteados en favor de los 
judíos.

Este sentimiento de solidaridad 
puede ser comprobado por muchos 
hechos y citamos el siguiente caso 
como un ejemplo entre los varios 
aue se pueden buscar. Después de 
un discurso que pronunció Nahas 
Pachá en el Parlamento egipcio en 
ni que anunció que era su deseo na 
Inmiscuirse en los asuntos referen, 
tes a Palestina, el senador Hafis Ra«

de común acuerdo. realización
de estas promesas no era cosa fá
cil, y el mismo Ulshi, al igual que
■u colega el jefe del Gobierno liba-
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nés, Sami al Solh. hubieron de aban
donar sus cargos ante las dificulta
des surgidas en las negociaciones.

Actualmente parece haberse llega
do a un acuerdo; así se anuncia por 
lo menos oficialmente. Sin embargo, ' 
no se crea aue en él se han profun
dizado mucho las cuestiones relati
vas a la manera de restablecer ti 
régimen constitucional, pues, como 
dice el "Eastern Times": “Lo fun
damental es que la opinión pública 
sepa que está capacitada para In- 

uílcosLa U población indígena, pues, fluir en la configuración política del 
según declaró el ministro presiden- Pals P°r medio de una libre elec 
te, Ulshi, en el momento aue Siria tión. Las particularidades de cómo 
y el Líbano recobrasen las formas se deberá llevar ésta son cosas so
corrientes que presentan sus Uons- bre las que todavía no se ha dls- 
tltUClones respectivas, y se ínstitu- puesto nada definitivo." A través de 
yera su Parlamento, ambos países, estas líneas vemos que aún quedan 
como pueblos Independientes y so- numerosas dificultades que soluclo- 
beranos, entrarían en la querrá a nar, debidas seguramente a la ln- 
favor do las potencias aliadas. Poco I transigencia de los jefes naclona- 
después de estas declaraciones se ¡ listas, que no Sé conforman con

Restablecí miento
del régimen constitu- I 
cional en Siria y en el
Líbano.

El restablecimiento d e 1 régimen 
constitucional en Siria y en el Lí
bano parece obedecer al deseo por 
parte de las autoridades de ocupa
ción de atraerse hacia sus fines po-

masan Pachá Intervino para pre
guntar al presidente si consideraba 
en el futuro a Pálestlna como un 
Estado árabe Independiente, pues 
por las palabras que acababa de pre
nunciar no parecía pensar cosa se
mejante. Ante la seriedad de la pre
gunta, Nahas Pachá se limitó a res
ponder que el Gobierno egipcio se 
sentía responsable de todo lo que 
le pudiera ocurrir a la población 
árabe de Palestina. La ambigüedad 
de la respuesta y la interpelación 
son muestras de que en Egipto los 
sectores políticos principales ne ven 
Indiferentes la suerte que puedan 
correr los musulmanes de otros paT- 
ses, y las mismas palabras del pre
sidente del Consejo egipcio dejan 
ver el deseo manifiesto de demostrar 
a la opinión pública que el Gobier
no que él preside se siente solidario
con la suerte de todos los árabes.

____ , que no eé conforman con 
concesiones obscuras y desean pie-

La distribución de 
los recursos europeos.

Después de sentar la última afir
' * Banco Internacio-mación—según el 

nal de Fagos—es 
que los recursos 
nian distribuidos 
cuatro grupos de

necesario indicar 
continentales ve- 
desigualmente en 
países:

Primero. Los denominados expor
tadores por naturaleza, comprendi-

Míster Evott, en Washington
¡R ^ESPUES de un período de 

calma absoluta en torno a 
Australia, una noticia procedente 
de este país ha vuelto a llamar la 
atención mundial sobre su activi
dad política. La noticia a que nos 
referimos es la que da cuenta del 
viaje a Wáshington del ministro 
australiano de Asuntos Exteriores, 
míster Evatt. Igualmente otra in
formación fechada en Australia, se
gún la cual el general Blamey ha 
dicho en un discurso que el Japón 
tiene rodeada a Australia con un 
ejército de tierra de doscientos mil 
hombres y una fuerte aviación, in-

canos en los frentes de batalla; la 
contienda le ha afectado más pro
fundamente, como lo demuestra la 
declaración de Curtin, el jefe del 
Gobierno australiano, que en su úl
timo discurso por la radío dijo que 
un sesenta por ciento de la pobla
ción australiana (7.500.000 habitan
tes), contribuían al esfuerzo béli
co, bien como soldados, bien como 
empleados u obreros en la industria 
de guerra. También, naturalmente, 
se ha resentido la economía aus
traliana. Los presupuestos del Esta
do australiano han aumentado este 
año hasta los quinientos cincuenta

la cifra de doscientos millones de 
libras. La carga que esto supone 
para un Estado de tan escaso nú
mero de habitantes se ha visto 
agravada por el hecho de ser Aus
tralia antes de la guerra uno de 
los países donde la vida se desarro
llaba con más desahogo, hasta el 
punto de poderse permitir el lujo 
de la semana de cuarenta horas de 
trabajo, pagando al mismo tiempo 
unos salarios muy superiores a los 
habituales en Europa.

A esto viene a unirse las pérdi
das en hombres. El general Blamey, 
que, bajo la dirección de Mac Ar-

vita 
ción 
que 
por

a la conjetura, como explica- 
del viaje de míster Evatt, de 

este desplazamiento sólo tiene 
objeto entablar negociaciones

en Wáshington para reforzar los 
suministros norteamericanos de ma
terial de guerra para Australia, an-
te el temor de un 
nipón.

A este propósito 
Mundo recuerda las 
fridas por Australia

posible ataque

la Prensa del 
vicisitudes su- 
en el transcur-

so de la guerra actual y la historia 
de su participación directa en la 
misma, con el envío de soldados 
australianos; primero, cuando la 
guerra se ventilaba en los frentes 
europeos, y, después, al extenderse 
la guerra al Extremo Oriente, me
diante su colaboración con las fuer
zas norteamericanas a las órdenes 
de Mac Arthur, en Singapur, en 
Nueva Guinea y en las islas Salo
món.

Pero la participación de Australia 
en la guerra no se ha limitado ex
clusivamente a la lucha de sus sol
dados junto a los anglonorteameñ-

millones de libras esterlinas, lo que i thur, realizó la campaña de Papua 
ha motivado una subida al cuádru- declaró hace poco que solamente 
pie de los impuestos extraordinarios en estas operaciones locales hubo 
que se venían pagando por la po- de lamentar el Ejército australiano 
blación australiana, hasta alcanzar la pérdida de 4.000 de sus soldados.
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Una buena parte de estas bajas fue
ron producidas, según declaraciones 
de Curtin ante el Parlamento, a 
causa de la insalubridad del clima.

Esto explica los fuertes debates 
que ocasionó en el Parlamento la 
propuesta del- Gobierno para el en
vío de soldados australianos fuera 
de los territorios del país. La extre
ma derecha estaba de acuerdo con 
esta idea, mientras que la izquier
da—el partido de Curtin—se nega
ba rotundamente a que se pusiera 
en práctica. Después de largas dis
cusiones se llegó a un acuerdo 
por el que se fijaba el límite para 
la actuación de las tropas australia
nas al sur del Ecuador, entre los 
110 y los 159 grados de longitud 
Este, comprendiendo, por tanto, 
Nueva Guinea y las islas Salomón 
y excluyendo a Java, Nueva Zelan
da y la península Malaya. Pero los 
partidos de izquierda no parecie
ron muy conformes con esta deci
sión y promovieron huelgas en las 
fábricas de armamentos, que Curtin 
sólo pudo evitar amenazando a los 
huelguistas con el alistamiento for
zoso en los cuadros del Ejército. 
De todas formas, la actividad co
munista en el país no cesó por 
completo y su objetivo principal 
parece ser indisponer a los mili
tantes en los partidos izquierdistas 
con el primer ministro del Dominio. 
Este, por el contrario, cifra toda 
su actuación política en impedir el 
desarrollo de los comunistas y en 
calmar a la opinión, temorosa de un 
ataque japonés. Porque hoy la opi
nión continúa sintiéndose expuesta 
a una acción nipona, y Curtin, con 
el aplauso inglés, se esfuerza en 
calmarla.

dos principalmente en la cuenca del 
Danubio, en los cuales la recolec
ción, aun de escaso rendimiento, pro
ducía en total, sobre todo en lo que 
se refiere a cereales, cantidades cons
tantemente superiores a sus necesi
dades Interiores.

Segundo. Determinados países, co
mo Alemania, Italia, Francia y Sue
cia, los cuales, bien naturalmente, 
bien a consecuencia de esfuerzos 
coordinados a un objetivo alimenti
cio se bastaban con ligeras restric
ciones a sí mismos.

Tercero. Los países especializados 
en determinadas producciones, co
mo Dinamarca y los Países Bajos, 
los cuales, no obstante ser exporta
dores de productos alimenticios en 
tiempos de paz, no podían prescin
dir, sin embargo, de importaciones 
considerables.

queda indicada en los preliminares 
de nuestro trabajo—modificación de 
las masas de trabajadores del cam
po, falta de semillas y abonos, des
trucciones de la guerra, falta de 
transportes, etc.

La cuestión del autoabastecimien- 
to ha sido y es una de las más ma
nidas en los tiempos actuales. No 
pasa un día sin que a nuestras ma

nos lleguen nuevos trabajos enjui
ciando desde distintos puntos de vie-
ta el complejo.

El último que 
también a fuente 
apreciaciones que 
tacar. En él se

conocemos, debido 
alemana, contiene 

es interesante des
parte del examen
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Cuarto. Los países que, como Bél
gica y Noruega, cuentan con una 
producción agrícola muy débil en 
relación con su consumo. .

Ahora bien, incluso en tiempos de 
paz no podía hablarse de autarquía 
continental en lo que respecta a dos 
categorías importantes de productos 
alimenticios. A excepción de Espa
ña y los Balcanes, todos los restan
tes países eran deficitarios, y, por 
tanto, dependían de la importación 
en materia de alimentos de origen 
animal, grasas y aceites. Excepto en 
los países meridionales, que produ
cen aceite de oliva, la inmensa 'ma
yoría de los aceites vegetales eran 
importados en forma de semillas de 
soja y de cacahuete, que después se 
molían y refinaban.

La situación actual.
Tiempo atrás ha aparecido un in

teresante folleto, debido a V. Mu- 
thesius, en el que se enjuician la 
autaixjuía y los problemas que plan
tea desde el punto de vista alemán. 
En el apartado titulado "Balance 
alimenticio de la Europa Continen
tal" puede verse que el autoabaste- 
cimiento europeo en materia de ce
reales paniflcables y forrajeros se 
aproxima bastante al tope de 100. 
y que el de patatas, carne de ga
nado vacuno y mantequilla pasa de 
100. Sin embargo, todos estos estu
dios únicamente se pueden compren
der desde el plano de la teoría, ya 
que la práctica se presenta distin
tamente, y. a excepción de determi
nadas naciones que viven con cier
ta holgura, en otras los recursos 
disponibles originan racionamientos 
bastante estrechos. La razón de ello
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de los rendimientos agrícolas ale
manes, que se comparan con los d- 
distintos países de la Europa Con
tinental, para llegar a la conclusión 
de que los últimos, a pesar de la 
mayor bondad de su clima y tierras, 
no han logrado las producciones al
canzadas por Alemania. En él se 
afirma: "Teniendo en cuenta la po
blación actual de Europa Continen
tal, bastaría, por ejemplo, elevar los 
rendimientos de 0,4 a 2,3 quintales 
métricos por hectárea, abstracción 
hecha del maíz, para el cual se ha
ce preciso elevar los rendimientos 
en 6,3 quintales métricos por hectá
rea para que se lograse la indepen
dencia del Continente en cuanto a 
su total abastecimiento de cereales."

Cronológicamente éstas son las úl
timas apreciaciones en tan discuti
do tema.

verificaba una reunión en la que se

ABDULLAH DE TRANSJORDANIA

ñas seguridades para el futuro de 
los dos países que tratamos.

Los preparativos para las eleccio
nes se realizan con gran entusias
mo por parte de la población indí
gena, y es de desear, como dice el 
periódico do Beirut “Saout al Ah-

fera de libertad y cordialidad." Sin 
embargo, son numerosas las noticias 
que nos informan sobre incidentes 
surgidos entre la Policía y los ele
mentos pertenecientes al nacionalis
mo extremo, y tanto es así, que co
municados oficiales procedentes de 
Beirut y Damasco anuncian que las 
autoridades se han visto obligadas

realizar detención
individuos, cuya libertad resultaría 
peligrosa para la seguridad pública.

La presencia de Casey en Jeru- 
sálén, que, como se sabe, ostenta el 
cargo de consejero de Estado del 
Imperio británico para los asuntos 

' del Oriente Medio, demuestra que

Emir Abdullah sobre 
Siria.

En el cuadro confuso e Indistinto 
quo presenta el Oriente Medio re
saltan las declaraciones del jefe del 
Gobierno de Transjordania, Teffik 
Ebulhuda Pachá, sobre que el Emir 
Abdullah saluda cordialmente los In
tentos que se realizan para llegar U 
una total unificación de los musul
manes del Mundo entero y que ve 
como un primer paso para la reati- 
«aclón de esta idea la reunión en 
un solo Estado de las cuatro partee - 
•n que se halla dividida la reglón 
geográfica en que se asienta su rei
no. Detrás de estas palabras se ve 
claramente el deseo del ambicioso 
Emir de convertirse en Rey del fu
turo Estado árabe en Siria.

Mientras las armas deciden defini
tivamente el triunfo de algunos de 
los bandos en oue se encuentra di-

prometía a los jefes nacionalistas la Inglaterra se siente seriamente pre
total libertad de palabra para unas ocupada por todos los problemas que 
próximas elecciones, que deberían |e plantea el mundo árabe y que 
verificarse en fecha que se fijaría desea buscar lo antes posible una

Biografía 
esquemática del 
constructor del 

primer ferrocarril 
eléctrico del Mundo

Universalmente conocido es, 
entre otros, el famosísimo nom
bre de Siemens, y si recordamos 
ahora en biografía esquemática el 
apellido del en un tiempo tenien
te de Artillería es porque ahora 
se cumple el cincuenta aniversa
rio de la muerte del fundador de 
la célebre firma industrial De 
Werner Siemens. De la industria 
les vino la nobleza a los herma
nos De Werner. Al fundador se 
la concedieron en su propia pa
tria, en Alemania; a Carlos Sie
mens lo hicieron noble los Zares 
rusos, y a Guillermo Siemens, el 
Rey de Inglaterra. Esta familia 
Siemens procede de Goslar, y el 
padre de estos hombres que hicie
ron universalmente conoc ido el 
apellido Siemens fué un modesto

agricultor. Werner fué un gran 
inventor; su primer descubrimien
to fué el plateado y dorado gal
vánicos, invento que le produjo la 
entonces enorme suma de treinta 
mil marcos. Antes de ascender a 
teniente, siendo aún soldado, in
ventó una nueva clase de algodón 
pólvora y construyó las primeras 
minas marítimas para la protec
ción de Riel cuando el conflicto 
danés de 1848. Fundada ya la in
dustria que lleva su nombre, fué 
el realizador de la instalación de 
la red telegráfica rusa entre San 
Petersburgo y Sebastopol. A él 
se debe el primer ferrocarril eléc
trico y el primer ascensor.

Pero si de gran importancia 
han sido para la Humanidad to
das estas conquistas técnicas, re
sultan pálidas ante la labor cien- 
tifica realizada. En el año 1867 
Siemens descubre el principio di- 
namoeléctrico, revolucionando con 
ello la electrotécnica. En la casa 
industrial que fundara Werner 
Siemens trabajan hoy unos cien
to cuarenta mil obreros.

La cocina más 
grande de Europa

Para niños y obreros, para 
ancianos y enfermos f u n ciona 
en Berlín la más gigantesca co
cina que se ha construido en 
Europa. Diariamente se confec
cionan en ella más de seis mil 
raciones de un kilo, y su capa
cidad máxima llega a la cifra 
de quince mil raciones. Se tra
baja durante cuatro turnos dia-

solución satisfactoria para sus inte
reses y, a ser posible, que satisfaga 
también las aspiraciones de los pue
blos sometidos a su dominio. Para 
Inglaterra todo el mundo musulmán 
se le presenta como un conjunto to
tal y en el cual las distinciones son
muy difíciles de hacer, y su 
ciación resulta muy ajustada a la 

cadarealidad, dado el movimiento 
vez mayor que tiende unir a todos
los árabes una unidad de des-
tino.

Una cuestión que parece haber 
provocado el viaje de Casey, entre 
otras muchas, es las medidas toma- 
dás por las autoridades británicas, 
tanto en Palestina como en Siria,

ríos, asi que la producción al
canza a sesenta mil raciones.

En una gran sala funcionan 
dieciocho monumentales calde
ras de ochocientos litros de ca
pacidad cada una, en donde se 
cuecen hortalizas y legumbres. 
En otra nave funcionan hornos 
capaces para preparar en siete 
minutos ciento ochenta raciones 
de pescado asado, lo que supo
ne unas tres mil raciones por 
hora, y en otros hornos espe
ciales pueden asarse unos mil 
seiscientos kilos de carne en 
igual tiempo.

para impedir cierta manera la
constante emigración de judíos de 
origen americano. Los roces provo
cados en esta espinosa cuestión han 
sido tán fuertes que el Comité Sio
nista de Jerusalén ha logrado la In
tervención del Consulado americano 
para defender los intereses de los 
judíos procedentes del otro lado del 
Océano.

El

El panislamismo en 
Siria.
movimiento panárabe constitu-

ye, sin embargo, la más seria pre
ocupación del Imperio británico en 
el Oriente Medio. Precisamente en

NANAS PACHA

vidido el Mundo, los musulmanes 
■aprovechan la coyuntura que se les 
presenta para lograr muchas de las 
aspiraciones que hace mucho tiempo 
anhelaban. En medio del confusionis
mo que reina en el Oriente Medió 
resulta inútil intentar predecir nada, 
pues todo cuando se dijera resultaría 
aventurado y desprovisto de funda
mento. Solamente el tiempo, con su 
marcha inexorable y constante, nos 
hará conocer el final de todo aquel 
avispero do intrigas y rivalidades,
en el

sacar
la misma Siria los elementos quelgrar 
más difícilmente logran domeñar las I todos

que los pueblos más distintos 
ideas más diversas pretenden 
ventajosas ganáncias para lo« 
luego el dominio total sobre 
los demás.
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